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    No toda distancia es ausencia,
ni todo silencio es olvido.


    Mario Sarmiento

  


  
    


    PRELUDIO


    El reloj marca las cuatro y veintinueve de la madrugada, apuro la última gota de un vino barato e inhalo una calada del cigarrillo Winston que yace prácticamente consumido sobre un viejo cenicero, mientras escribo los renglones finales de este documento. Noche tras noche, he vomitado letras sobre folios en blanco que se han sucedido hasta convertirse en distintos relatos y textos, derramando en cada uno de ellos únicamente dosis de realismo sin edulcorar: aquí no hay cabida para ningún resquicio de vergüenza o de tapujo.


    Y ahora que tú, querida lectora o lector, ya me tienes entre tus manos y nos encontramos a solas, descorcho otra botella ofreciéndote una copa que ejerza como preámbulo para que empecemos a conocernos. Te invito a confesarnos miedos, experiencias, sentimientos…, todo aquello que nos desgarra y conmueve por dentro, sin censura ni secretos. 


    Sin más dilación, y a la espera de tu confesión, aquí va la mía. 


    David Fernández


    

  


  
    A ti, la pluma que escribe mis versos… 

  


  
    … aunque ya no estés.

  


  
    Escribiendo…


    Todo ha terminado, todavía no sabes muy bien cómo, pero de un día para otro todo ha cambiado. Qué pena, ¿verdad? Ayer todo estaba (aparentemente) bien, cogías el teléfono móvil, hablabas con esa persona a todas horas, escribías con la sonrisa dibujada en tu rostro, con cara de tonto, por supuesto, y hoy…, hoy ya nada es igual. Se ha acabado la relación que tenías con esa persona a la que estabas enganchado día y noche, y desde ese preciso momento, qué miedo da esa app de color verde con un teléfono blanco de fondo, de nombre WhatsApp.


    Entras y ahí está su nombre, arriba de todo, la primera de la lista, revisas tus conversaciones con ella y empieza a brotar esa desagradable sensación de vacío dentro de ti, miras su foto y sales de la conversación. Después empiezas a hablar con otra gente, especialmente con tus amigos y conocidos, les explicas lo que os ha sucedido al tiempo que sabes que el chat con ella se está yendo lista abajo y se está perdiendo de la pantalla principal. Te gustaría tener los cojones o los ovarios suficientes para eliminar la conversación y no martillear más tu cabeza mirándola una y otra vez, pero eso es imposible, ¿eh?, ahí está toda vuestra historia, y eso es lo único que en ese momento te queda de ella y no quieres perderlo.


    Más tarde acabas por archivarla, sabiendo que igualmente vas a mirarla una y otra vez, así de gilipollas y autodestructivos somos. 


    Con el paso de los días no solo aumenta tu sensación de angustia, también te nace esa sensación de inseguridad y de miedo, miedo a toparte con un cambio en su foto de perfil, que si se da el caso, vas a mirar y remirar una vez tras otra, apuñalándote tú mismo el corazón. Ver su foto te provoca un sabor agridulce; agrio porque te duele verla ahí pero ya no habláis, y dulce porque dolería infinitamente más no poder ver su foto, no verla te acojonaría y te entraría esa desesperante ansiedad. En ese caso sueles optar por una de las dos opciones, la primera es pedirle a alguien que os conoce a los dos si tiene foto de perfil puesta, la segunda es tener la conversación con ella abierta a ver si te aparece en línea. Si aparece, a pesar del dolor que ya tienes, te alegras, solamente ha quitado su foto de perfil, no te ha bloqueado, pero si no aparece, significa que tu persona favorita ha tenido los cojones que te han faltado a ti y lo ha hecho, te ha bloqueado, y ahí se acabó, se acabó todo, es la muerte, es el fin. 


    Otro tema son los estados de WhatsApp, esos sí que son una verdadera putada, te sumerges en un mar de dudas ya que, si ves que ha publicado algo, no sabes si mirarlo o abstenerte de hacerlo. Realmente quieres mirar qué es lo que ha puesto, la curiosidad te mata, pero tienes miedo, mucho miedo de lo que te puedas encontrar. Además, te entra la duda de no mirarlo y quedarte con las ganas, o mirarlo sabiendo que va a enterarse, dándole a entender que sigues estando pendiente de ella. En su conjunto, es todo un sinvivir.


    Muchos dirán que es padecer a lo tonto, que sufres porque quieres, lo sé, he escuchado una infinidad de veces a gente diciendo sin ningún tipo de sensibilidad: «Si se ha acabado, se borra la conversación, se bloquea y a vivir». A todos ellos decirles solamente que es muy fácil hablar desde la frialdad y la falta de sentimiento: qué ausencia tenéis de eso que muchos definen como empatía y todos presumís de tener, debéis ser personas que nunca habéis enloquecido por amor, y si es así, qué vida más triste habéis tenido, ¡con lo bonito que es amar y sentir hasta enloquecer!


    Siguiendo con el tema, cuando vives una situación así, también entran en juego las típicas pajas mentales que todos nos hacemos sí o sí, porque quieras o no, siempre aparecen, están fuera de tu control por más que intentes evitarlas. Si la ves mucho rato en línea o a horas intempestivas, te pones en lo peor: «Seguro que ya está hablando con otro, qué hija de puta». Florece todo tu orgullo de lobo herido, aparece el despecho y piensas «me voy a follar a alguna, solo por joderla». Realmente no te apetece ni quieres tener sexo con alguien que no sea ella, y probablemente no llegues a hacerlo hasta pasado un tiempo, pero hagas lo que hagas te vas a seguir haciendo daño tú mismo, otro sinvivir más. 


    Si consigues pensar fríamente y finalmente decides que no vas a follar con alguien, tendrás constantemente ese runrún dando vueltas por tu cabeza pensando en qué estará haciendo ella en el aspecto sexual; pero si la frustración e inseguridad de no saber qué está haciendo es superior a ti y decides follar con la primera persona que puedas, lo harás pensando en ella; el problema es que no es ella, y las reacciones de esa persona no son las que esperas, no son las reacciones a las que estás acostumbrado. Aparte de eso, eres consciente de que ella no se va a enterar, pero… ¡bah, qué coño!, no importa, es una cuestión de orgullo, por si acaso ella también está follando, tú no vas a ser menos. En fin, que hagas lo que hagas, estás jodido. 


    Todas esas pajas mentales que nos hacemos cuando vivimos situaciones así, no son más que fruto de nuestra propia inseguridad que tanto miedo nos da y tan desprotegidos nos hace sentir, pero como suele pasar, la ficción supera cualquier realidad, y lo más probable es que esa persona esté exactamente igual que tú, con los mismos miedos e inseguridades, echándote de menos tanto o más que tú a ella, coincidiendo más veces de las que piensas en línea, los dos mirando vuestra conversación, vuestra historia, no sois más que dos simples tontos viéndose en línea esperando a que el otro se atreva a pulsar algo tan rápido y sencillo como una tecla, una sola puta tecla que provoque que en tu pantalla aparezca esa mágica palabra que encoge e infarta el corazón: 


    «Escribiendo…»

  


  
    La magia eres tú


    Faltaban poco más de diez minutos para que el reloj marcara las dos del mediodía, y a pesar de echarla de menos a todas horas, en aquel momento la echaba especialmente en falta. Se me ocurrió la idea de ir al restaurante donde solíamos comer juntos casi todos los viernes, era nuestro lugar favorito, nuestro lugar mágico. Muy decidido, me levanté del sofá, me lavé la cara, me vestí y salí hacia allí. Quince minutos después me encontraba en la puerta de aquel lugar, y casualmente pude sentarme en la mesa en la que comíamos siempre, aquella mesa parecía reservada para nosotros exclusivamente, era un lugar muy concurrido, pero siempre que íbamos esa mesa en concreto se encontraba libre. Me senté y simulé ojear la carta, aunque de antemano sabía que iba a pedir los platos que pedíamos siempre. Me atendió la camarera que nos tomaba nota siempre, me sirvió, comí y al terminar pedí un café, indicando en la barra que me lo tomaría en la terraza, tal como ella y yo hacíamos siempre. Aparentemente todo seguía igual, la comida estaba realmente buena, el lugar era precioso, y los camareros tan simpáticos como siempre, pero había algunas cosas que diferían de aquello a lo que estaba acostumbrado.


    No me hacía gracia ni me reía cuando veía los churretes de salsa del wrap que comía resbalando por mis dedos, como me pasaba siempre; no me reía cuando un trozo de cilantro del taco de pollo pibil se quedaba entre mis dientes, como me pasaba siempre; al igual que tampoco sonreía, porque nadie me decía que los ojos me brillaban por sí solos, como ella hacía siempre.


    Estaba con la mirada perdida, deprimido, viviéndolo como una tortura, así que decidí acabar con aquello, pedí la cuenta con prisa, pagué sin esperar que me dieran el cambio y me marché de allí, pero no salí con la sonrisa dibujada de siempre, sino que me fui solo, jodido, y esta vez…, para siempre. Aquel lugar ya no era para mí.


    A la mañana siguiente, reflexionando sobre lo sucedido el día anterior, comprendí que aunque el restaurante podía ser bonito y tener una comida exquisita, como realmente así era, de mágico no tenía absolutamente nada. Nosotros éramos los verdaderos magos que creaban y le daban toda la magia al lugar, porque lo mágico siempre es la compañía y no el lugar, la magia la pones tú.


    Y tú le diste magia incluso a aquel sucio, frío y desangelado probador de aquella tienda de ropa interior donde nos metimos a dar rienda suelta a la pasión.

  


  
    Retratado


    La conocí de casualidad, como a casi todas las chicas que han pasado por mi vida. La tenía vista de cruzarnos alguna vez por la calle, pero nunca me atreví a hablarle hasta que, por los azares de la vida, coincidimos en un bar y tras pedirme un cigarro, empezamos a charlar. De ahí en adelante la cosa comenzó a ir a más, a pesar de que yo me encontraba en uno de mis peores momentos. Era siete años más joven que yo y se presentaba como pintora, pero la verdad es que nunca había vendido un solo cuadro. Yo, por egocentrismo, vanidad o simplemente porque a todos nos gusta vernos dibujados, le pedí en muchas ocasiones que me pintara, pero ella por el motivo que fuera siempre se negó, excusándose con la excusa de que lo suyo eran los paisajes y no los retratos.


    Aquella madrugada de viernes a sábado estábamos en mi casa; tras cenar estuvimos en el sofá, fumando y bebiendo cerveza mientras veíamos una película y charlábamos de nuestras cosas. Más tarde nos fuimos a la cama y empezamos a follar, jodíamos realmente bien, yo estaba estirado con ella encima de mí, sentada en cuclillas, con sus manos apoyadas en mi pecho mientras me cabalgaba a gusto, disfrutando y haciéndome disfrutar, yo me limitaba a dejarla hacer. Tras corrernos la besé, me quité el condón y me fui al cuarto de baño para darme una ducha rápida y ponernos a dormir. Pulsé el interruptor de la luz del baño y cuando el fluorescente decidió quedarse encendido tras unos segundos de parpadeo, me vi en el espejo y observé que todo mi cuerpo había sido manchado de sangre. Sangre por todos lados, sangre por mi pelvis, sangre por mis muslos deslizándose hacia abajo, sangre en mis manos, sangre, sangre y más sangre tintando mi cuerpo. Tras el susto inicial ante esa imagen, me di cuenta de lo que había pasado, clavé mis ojos en el espejo, y al cabo de unos segundos contemplándome sin reaccionar, mis labios esbozaron levemente una sonrisa, al tiempo que mi rostro se humedecía a consecuencia de las lágrimas que emanaban de mis vacíos y abatidos ojos. Me metí en la ducha cabizbajo, con los brazos estirados y las manos apoyadas en la pared mientras el agua, las lágrimas y la sangre recorrían mi cuerpo abajo hasta perderse por el desagüe. Al volver a la cama, le conté lo de la sangre, me explicó que se le había ido la menstruación hacía un par de días y pensaba que ya no le quedaría nada, que lo sentía mucho. Le contesté que no se preocupara, que no pasaba nada.


    Esa maldita cabrona que decía que solo sabía pintar paisajes me había hecho el mejor retrato que nadie podría haberme hecho jamás, había pintado sobre mi cuerpo todas y cada una de las heridas que me estaban desangrando por dentro y que yo me empecinaba en tratar de ocultar. 


    Ella nunca supo nada sobre aquello, mientras que yo… jamás lo pude olvidar.

  


  
    Jardín del Edén


    Llegamos a aquel céntrico hotel de Barcelona tras consumir algo de comida rápida en un establecimiento que quedaba a unas tres o cuatro calles. Era un hotel donde se cuidaba al máximo la privacidad de los clientes; si llegabas en coche, entrabas al parking siguiendo unas flechas pintadas sobre el asfalto, dejándolo con el motor en marcha sobre una marca señalada. Te apeabas del coche y ellos se encargaban de aparcarlo, tapando tu plaza corriendo una cortina de modo que tu coche quedara oculto para que nadie pudiera reconocerte de casualidad por la matrícula. Nosotros llegamos hasta allí andando, picamos el timbre y vino un chico del personal a abrirnos, nos hizo pasar amablemente, y al entrar nos condujeron a un pequeño cuarto parecido a los probadores de las tiendas de ropa, cuidando hasta el mínimo detalle para que no nos cruzásemos con nadie. Tras esperar unos cinco minutos volvió el chico y nos hizo pasar hacia el ascensor, acompañándonos hasta la misma puerta de la habitación, nos cobró cuarenta y nueve euros, sin límite de horas, advirtiéndonos que cuando quisiéramos marcharnos teníamos que llamar a recepción para que nos vinieran a buscar. En esta ocasión pagó ella. 


    Tras cerrar la puerta y dejar su bolso en el colgador, se sentó a un lado de la cama y se quitó los pendientes. Yo, mientras tanto, me encendí un cigarro, le di una calada y la miré, nos sonreímos y se lo pasé para que fumara ella. Con las manos ya libres me arrodillé, agarré sus tobillos presionándolos y deslicé mis manos acariciando sus piernas hasta llegar a la altura de su ajustada falda de color negro, separé sus muslos y acerqué mi rostro, aparté con dos dedos hacia un lado el tanga que estrenaba ese día y le di un lento e intenso lametón, a lo que ella reaccionó cerrando los ojos y emitiendo un leve y profundo gemido, exhalando de golpe la calada que le acababa de dar al cigarro. Pasé mis dedos por sus caderas y le quité la falda y bajé su tanga, que quedó a los pies de su fino tacón. Mi boca empezó a besar su coño y mi lengua empezó a moverse lentamente de abajo hacia arriba, de lado a lado, realizando movimientos circulares, me deleitaba comiéndoselo y ella se deleitaba siendo comida por mí. Caliente y húmeda, agarró mi cabeza, presionando mi cara contra su coño, al tiempo que yo agarraba sus nalgas presionando su coño contra mi cara. Se asemejaba a nuestros abrazos y besos, nunca estábamos lo suficientemente pegados, siempre necesitábamos sentirnos más y más y más. Comencé a chupar su clítoris, jugando con él, y tras pasar un buen rato explorándolo, lo succioné metiéndolo en mi boca, lamiéndolo y dejándolo salir entre mis dientes y labios muy muy suavemente. Mi lengua seguía moviéndose dibujando pequeños circulitos, como si hiciera números ocho en su clítoris, a ella nunca se lo habían comido así. Después, le metí dos dedos dentro, hacia arriba, en forma de gancho, los movía estimulando la parte interna de su clítoris presionando hacia fuera, mientras que mi lengua estimulaba la parte externa presionándolo hacia dentro, intentando unir mi lengua con mis dedos, mientras ella, completamente mojada, levantó su pierna clavando su tacón en mi hombro, deslizándose poco a poco a lo largo de mi espalda, marcándome y presionando con distintas intensidades según el placer que le producía. Podríamos haber seguido así hasta provocar que se corriera, pero yo no quería terminar de esa forma, por lo que saqué mis dedos y volví a atacar su clítoris con mi lengua. Tal era la excitación de los dos, que al tiempo que yo me comía su coño con mis manos bajo sus muslos trayéndola hacia mí, ella cogía mi cabeza pegándola a su coño, al igual que antes, pero esta vez moviendo violentamente sus caderas follándose mi boca, que ya estaba más que empapada de su flujo, y ya no quisimos parar, seguimos y seguimos cada vez con más intensidad hasta que finalmente, ahora sí se corrió en mi boca. Comerle el coño era estar en el paraíso, en el puto jardín del Edén.


    Nos corrimos juntos, ella con su orgasmo físico y yo con mi orgasmo mental, el ejemplo perfecto del clímax, la complicidad, la simbiosis, el complementarse el uno con el otro, el amor real entre dos personas que se miran como si de ello dependiera el mero hecho de poder respirar. Tras terminar, quedamos abrazados y en silencio, exhaustos y sin aliento.


    —Te quiero —susurré.


    —Te quiero —susurró.

  


  
    A diario me pregunto


    Si todavía te acuerdas y piensas en mí
y recuerdas tantos momentos como yo
si echas de menos tus carcajadas al reír
o si ríes desde que lo nuestro se acabó.

Si desearías no haberme conocido
o añoras el sabor de mis labios
si crees que quizás te equivocaste
o te sientes cobijada entre sus brazos.

Si sigues soñando conmigo
como yo lo hago contigo
si te gustaría escribirme
o ya soy fruto del olvido.

Tengo tanto miedo a tus respuestas
que prefiero quedarme callado
seguir amándote en silencio
sobreviviendo a este calvario.

  


  
    Diez mandamientos


    
      	Hacerla reír todo lo que puedas y más, eso siempre debe estar por encima de todo.


      	Mirarla como si en ella hubieras encontrado el sentido a tu vida.


      	Colmarla de dulces besos, sensibles caricias y fuertes abrazos, apretándola contra ti, que piense que vas a partirle los huesos como sigas así.


      	Convertir lo que considera un defecto físico en una virtud que la hace diferente a los demás, deseándola todavía más, hazla sentir especial, porque realmente toda ella lo es.


      	Tratarla como a una reina en la vida y follarla como a perra en celo en la cama, combinación explosiva.


      	Ser generoso sexualmente, su placer es el tuyo, a más das, más recibes. Jamás olvides la importancia del placer mental, que no es otro que ver cómo disfruta y la haces disfrutar.


      	Regalar libros en lugar de rosas. Unas llevan espinas y se marchitan con el tiempo, otros te hacen soñar, sin barreras ni fronteras, símbolo de emoción y libertad.


      	Meterte mucho con ella, siempre desde el respeto y la broma. Ese tipo de juego debe ser una de las dos partes más importantes para que se mantenga viva la chispa y la relación. De lo contrario, si no hay chispa ni buen sexo no vale la pena, eso no va a ningún lado.


      	Sorprenderla con pequeños detalles cualquier día del año, especialmente en fechas que no sean señaladas (esas me parecen de convencionalismo social, contrarias al amor de verdad y a la intención de querer sorprenderla).


      	Su coño ha de ser tu postre favorito, de modo que te lo comas como tal.

    

  


  
    Los solitarios


    Corren ya las cuatro y cuarto de la madrugada de una noche cualquiera de verano; es muy tarde, lo sé, pero es mi hora. Estoy en la terraza de mi piso tumbado sobre la hamaca colgante, fumando como Sabina y bebiendo como Bukowski. De fondo tengo puesto Back to Black de Amy Winehouse, escuchándola en bucle, desgarrándome por dentro, abriendo y reabriendo las heridas que nunca terminan por cerrarse y cicatrizar. Esa canción me hace recordarla y tenerla muy presente, escucharla me jode, me duele, pero así somos los humanos, los seres más inteligentes, dicen, esos a los que les gusta hacerse daño a sí mismos, esos masoquistas emocionales en serie.


    Paso las horas en una soledad elegida. Tras pasar demasiadas horas de soledad impuesta, quiero estar solo y no saber nada sobre nadie y que nadie sepa sobre mí. Qué diferente suena la soledad cuando uno la elige a cuando alguien te la impone, ¿verdad?


    Agarro la botella y doy un buen trago de vino directamente de ella, la dejo en el suelo, inhalo una calada de esa mierda verde que fumo últimamente y alzo mi mirada para contemplar las estrellas en esta noche despejada. Me quedo observándolas un buen rato, las veo allá arriba, tan sumamente lejanas, tan radiantes a la vez que solitarias, sin necesidad de nada ni de nadie.


    Yo he sido un solitario toda mi vida, somos un tipo de personas con mucho mundo interior, con algo especial, que no tiene por qué ser necesariamente bueno, no lo digo como una virtud, sino que para bien o para mal tenemos una sensibilidad superior al resto, y probablemente este y no otro, sea el motivo por el que nos volvemos personas solitarias. Esa sensibilidad hace que enseguida nos veamos en la obligación de ayudar a quien nos pide o vemos que necesita ayuda, pero también hace que enseguida nos moleste todo y nos ofendamos con facilidad, hasta terminar por apartarnos del mundo volviéndonos solitarios, porque pensándolo bien, el mundo no está hecho para nosotros, nosotros estamos hechos para el mundo, al igual que las estrellas.


    «El amor de un solitario es el amor más auténtico que puede haber, él te ama por elección, y no por compañía».


    Charles Bukowski

  


  
    Eclipsados


    Hacía ya demasiado tiempo de la última vez que estuvieron juntos; desde aquel entonces se limitaban a observarse en la distancia, ninguno se atrevía a acercarse al otro porque cuando uno de los dos lo intentaba muy tímidamente, el otro se alejaba. Pero aquel día les tocaba cruzarse y no quisieron evitarse, llevaban ya mucho tiempo deseando encontrarse aunque fuese de una manera casual. Se pararon el uno frente al otro, se miraron, sin mediar palabra se sonrieron, y tras ir acercándose muy muy lentamente, terminaron por fundir sus dos cuerpos en uno, complementándose a la perfección, llenos de complicidad. Por más tiempo que pasaran separados, cuando se encontraban todo continuaba igual entre ellos, era todo tan intenso que todo el mundo se reunía para verlos, no podían creerse la belleza que tenían unidos. Y esta vez, contra todo pronóstico, decidieron quedarse eternamente juntos, aun rompiendo los esquemas del mundo entero, se amaban tanto que no podían estar más tiempo el uno sin el otro, era imposible que algo saliera mal; pero ella, fruto de un arrebato o de pensárselo demasiado, en el último instante, en el último segundo, decidió marcharse, porque a veces cambiar el mundo tal como lo conocemos es como asomarse a un abismo, da demasiado miedo y piensas que es ir demasiado lejos, y ahí fue cuando finalmente empezaron a distanciarse poco a poco, huyendo el uno del otro, y aunque habitaban en el mismo lugar, sus vidas eran muy diferentes. Ella vivía en la sombra, en la oscuridad, anhelaba sentirse iluminada, pero no quiso cambiar su vida oscura por una mucho más clara, como tampoco quería dejar de velar y arropar todas las noches a sus pequeñas bolitas de fuego, tan indefensas ellas. En cambio, él irradiaba luz a todo aquel que quisiera rodearle, pero no le permitían hacer brillar a su pequeña tanto como ansiaba, deseaba y necesitaba.


    Y así se truncó la historia de amor más bonita jamás contada. En la actualidad, ambos esperan impacientes la llegada del próximo eclipse.


    El Sol y la Luna, ¿un amor imposible?


    Nada es imposible, solo aquello que no se intenta.

  



  

    Patas arriba


    Es con toda seguridad la mejor sensación que se tiene durante todo el tiempo que dura una relación, ese cosquilleo del principio que recorre tu cuerpo y te pone patas arriba, no únicamente las piernas, sino también tu vida.


    Llega un día en que de repente, de la manera más inesperada, aparece esa persona en tu vida que sin saber cómo ni por qué, cambia tus hábitos y rutinas, se hace dueña de todos tus pensamientos, se vuelve una adicción y tú una adicta a estar con ella a cada momento que puedas, y a veces incluso hasta sin poder, pasándote las horas hablando a través del móvil hasta las dos, las tres, las cuatro de la madrugada, y ya no importa si al día siguiente tienes que madrugar, ya no importa si comes a deshoras o si desatiendes a todo tu entorno, lo único que te importa es sentirte lo más cerca posible de esa persona.


    Al conocerla, las conversaciones se vuelven eternas, siempre hay algo de lo que hablar, por insignificante que sea, pero a ti siempre se te hacen muy cortas, han pasado las horas volando y tú sin darte cuenta de ello, y si te has dado cuenta, no te importa, decís media horita más, quince minutos más, diez más, cinco más, y más y más y siempre falta un poquito más.


    Es cierto que también descuidas muchas otras cosas, pero esa persona te tiene tan sumamente drogada que todo lo demás te sabe a poco, a muy poco, estás completamente enganchada y además, te encanta sentir esa sensación dentro de ti, todo lo demás solo es metadona, y tú necesitas droga dura, muy dura, y eso solo es capaz de proporcionártelo ella, así que la necesitas, porque si no la tienes, te consumes, te agobias, te entra la impaciencia, la sensación de ansiedad, tienes el mono.


    Si además de conectar mentalmente a esos niveles, también conectáis de la misma manera en la cama cuando te abre de patas, o todavía mejor, cuando te folla a cuatro patas, pocas palabras más hacen falta, toda tu vida está ya trastocada por completo, patas arriba de rabo a cabo, y aunque es verdad que asusta algo esa pérdida de control sobre la vida de uno mismo, para mí es sin duda una de las sensaciones más bonitas y emocionantes que una persona puede y debe sentir alguna que otra vez a lo largo de su vida.


    Dicho esto, ya sabes, no tardes mucho, ven, drógame y pon toda mi vida… ¡patas arriba!


  



  
    Conversaciones íntimas


    La comunicación verbal es necesaria y enriquecedora, no cabe duda. Cuando hablas con la persona que amas de tus aficiones, o compartes intereses con ella y nunca se acaban los temas, o cuando te llena de tal modo a través de su retórica que quedas prendado viendo salir las palabras de entre sus labios…, todo eso es realizador, es innegable.


    Pero hay otro modo de comunicación, otras maneras de conversar en las que sin necesidad de emitir una sola palabra, te impregnan de un ambiente cautivador que desemboca en una especie de trance que colma y hace brillar en toda su totalidad el alma, y esas no son otras que las conversaciones íntimas, las que se producen a través de los sentidos.


    Algunos ejemplos:


    Conversar con la mirada, contemplarse el uno al otro esbozando una sonrisa, es algo para lo que no hay palabras que lo describan, no es necesario extenderse más, todos sabemos de lo que estoy hablando.


    El tacto de una mano acariciando, cerrar los ojos y sentir los dedos deslizándose con tanta ternura y sensibilidad por todo tu cuerpo, que tu piel se eriza y provoca sentir cómo recorre por tu cuerpo un fuerte y seco latigazo que te hace estremecer, y eso…, eso es algo mágico.


    Quedarse en completo silencio, reposar tu cabeza en su pecho, escuchar su respiración sosegada, sintiendo la inspiración y espiración de los dos al mismo compás, creando un ambiente maravilloso y paz interior total.


    El olor corporal de esa persona, eso tan exclusivo de cada uno, ese olor que cuando pierdes a alguien jamás lo vas a volver a encontrar en otro cuerpo por más que te empeñes. Por no hablar de ese olor especial cuando se sale de la ducha, todavía húmedo, oliendo a limpio, es tan embriagador…


    Y ya casi para terminar, el gusto, sentir el sabor de unos labios unidos, dos lenguas conversando, intercambiando pareceres armónicamente, besándose con pasión, mordiendo el labio del otro y el propio…; los besos son la culminación del amor, el éxtasis.


    Y ahora sí, ya para terminar, no está catalogado como un sentido, pero es sin duda el que más siente. Sin él, nada de lo anterior existe. Cuando dos corazones conectan y conversan, vives en un estado mental que roza la locura, la locura por la otra persona, la idealización, la alegría por vivir, las ganas y la necesidad de pasar el mayor tiempo posible con ella, porque es lo que necesita tu corazón para seguir latiendo. En resumen, el amor en su plenitud, en su máxima expresión.


    Conversaciones íntimas, tan fáciles de describir y tan difíciles de conseguir.

  


  
    Juego de roles


    El siguiente relato sucedió en varias ocasiones durante mucho tiempo en distintos hoteles de la ciudad, por lo que es indiferente especificar tanto la fecha como el lugar en el que transcurrió. Podría narraros muchos de los encuentros que tuvimos y todos serían más o menos de la misma manera, pero esta vez hubo un detalle que hizo que aquel encuentro fuese diferente.


    Quedamos en el hotel sobre las siete de la tarde, yo llegué a la hora indicada, pero ella, siempre tan presumida, con esa manía que tenía de querer ponerse lo más guapa posible para mí, llegó más de una hora tarde. Yo estaba matando el tiempo de espera viendo un concurso en la televisión, cuando finalmente picó a la puerta, abrí, nos saludamos y cinco minutos después terminó el programa y al fin salimos a cenar a un bar que había visto con anterioridad dos calles más abajo; íbamos sin prisa, aquella noche dormiríamos juntos por primera vez.


    Tras cenar y tomarnos una copa, volvimos al hotel, y tras cruzar la puerta empecé a besarla, nos dejamos caer sobre la cama, nos comíamos a base de largos besos desesperados, húmedos e intensos, eran tremendamente espectaculares nuestros morreos. Nos desnudamos y seguimos con los preliminares, sexo oral incluido. Mi polla estaba verdaderamente dura, mientras que su coño mojado pedía a gritos que se la metiera. Empezamos con la postura del misionero, estuvimos así durante un considerable tiempo, follándola y moviéndome a un buen ritmo mientras ella elevaba sus piernas posándolas a la altura de mis hombros, recibiendo mis embestidas y gimiendo cada vez que introducía mi polla hasta el fondo de su coño una y otra vez. Ella agarraba sus pies por el empeine, empujándolos hacia los lados para abrir sus piernas lo máximo posible, le embriagaba la intensidad y el deseo que ponía follándomela, pero, sobre todo, le encantaba sentirse dominada sexualmente por mí.


    Tras un rato disfrutando sobre ella, en mi rol de dominante decidí que acabaríamos a cuatro patas, por lo que la puse en esa posición y la agarré fuerte por las caderas apretando con mis dedos, trasmitiéndole a través de mis manos el deseo que profesaba por ella, por su cara, sus pechos, sus piernas, hasta por los lunares que se dibujaban por todo lo largo y ancho de su cuerpo. Acto seguido la penetré, comencé a follarla moviéndome poco a poco, aumentando el ritmo a cada segundo que pasaba. Seguí un rato dándole de esa manera, después liberé sus caderas y mi mano derecha agarró su frondosa y larga melena, enredándose en ella y tirando hacia mí, mientras con la palma de mi mano izquierda totalmente abierta, azotaba sus nalgas, a lo que ella me respondía gimiendo cada vez más, me ponía tan cerdo y caliente que hubiera seguido así hasta correrme, pero por encima de todo me gustaba hacerla disfrutar, por lo cual, le di descanso a sus castigadas nalgas y bajé mi pecho hacia delante hasta dejarlo pegado a su espalda, sin sacarla en ningún momento. Continué dándole mientras lamía su cuello, gemía en su oído, besaba su cara, mi mano sobaba sus pechos, apretándolos y pellizcando sus pezones con mucho deseo, estimulándolos con mis dedos. Su pelo permanecía todavía preso, enredado en mi mano, y sin soltarlo, giré su cabeza y metí mi lengua en su boca, la morreaba ordinariamente, de forma muy guarra, yo estaba completamente fuera de mí, estar follando con ella me hacía perder por completo la cabeza, algo que a los dos nos encantaba que pasara, especialmente a ella.


    Tras morrearla y jugar con nuestras lenguas, solté sus pezones e inmediatamente metí dos dedos dentro de su boca. «¡Chúpalos!», le ordené. Ella, muy obediente, pasaba su lengua mojando mis dedos, chupándolos, lamiéndolos, hasta que consideré que estaban lo suficientemente empapados de ella como para sacarlos, pasar mi mano por un lado de su cadera y llevarlos entre sus piernas, buscando su clítoris para masturbarla, todo ello sin parar un solo momento de seguir follándola.


    Delante de la cama había un espejo, y yo quería que viera esa imagen, así que tiré de su pelo hacia atrás, levantando su cabeza y mirándola a los ojos a través de él, con cara de vicio, de morbo, de pasión, de su hombre siendo un despiadado dominante cabrón. Aumenté el ritmo, cogí su barbilla alzando su cara, puse la palma de mi mano en su boca para que la mordiera y ya no paré de darle jodidamente duro hasta que finalmente me corrí dentro.


    Los dos quedamos sobre la cama agotados, yo encima de ella sintiéndome el puto amo y ella debajo de mí, completamente entregada a su amo. Era su dominante, su dueño, su macho alfa, su Dios.


    A la mañana siguiente, cuando desperté, la vi a mi lado, todavía seguía dormida y yo la contemplaba, la observaba, noté que mi forma de mirarla ya no era como la de la noche anterior, algo había cambiado, despertar a su lado me provocó una sensación nueva que recorría todo mi cuerpo y tuve que admitirlo, me había enamorado de ella. Cuando despertó esa mañana, recuerdo haberle hecho unas cuatro o cinco veces el amor, algo que le sorprendió.


    De ahí en adelante, en la cama todo seguía igual, ella era mi puta esclava sexual, pero fuera de ella el verdadero y único esclavo era yo, me tenía a sus pies, me tenía a su merced, estaba totalmente enamorado, estaba completamente jodido.

  


  
    Una puta y mucho hijo de puta


    Fue una de esas noches para olvidar en aquel trabajo de mierda, me peleé con el encargado un rato antes de la hora en que terminaba nuestra jornada laboral y me dijo que ya podía marcharme. Cansado de ver su cara de cerdo vietnamita, le dije que efectivamente me iba, que ahí se quedaba y que lo jodieran, así que recogí mis cosas y me marché para casa. Fui caminando, ya que no había mucha distancia de aquel lugar hasta mi casa, eran alrededor de las cuatro y media pasadas, al Sol y a la ciudad no les quedaba mucho tiempo para despertar, mientras la Luna y yo estábamos a punto de irnos a acostar. Al llegar a la entrada de mi portal, estaba una de las putas que solían deambular por el barrio a la espera de algún cliente. El portal donde vivía era grande, tenía una amplia entrada hasta la puerta de acceso a los rellanos, había un largo muro de la entrada hasta la puerta, a una altura media para poder sentarse, y cuando llegué esa noche, ella estaba allí cambiándose de ropa para marcharse a casa. Sobre el muro había dejado los zapatos de tacón mientras se estaba poniendo un pantalón por encima de la minifalda, de arriba tenía ya puesta una camiseta de manga larga. Yo, asqueado de aquella noche, volví con ganas de fumarme un cigarro, pero el tabaco se me había terminado. Al pasar por su lado me detuve y le pedí por favor si sería tan amable de darme un cigarro, pero me respondió que no tenía, que no fumaba, aunque yo sabía que sí, llevaba muchos años allí y la había visto en muchas ocasiones con un cigarro en la mano. Sin más, le di las gracias y subí hasta mi casa en busca de algunas monedas para acercarme en un momento a comprar un paquete de Winston. Al bajar, salí y ella se dirigió hacia mí y me ofreció un cigarro con la cajetilla abierta. Yo lo rechacé, pues si no es en caso de necesidad nunca me ha gustado pedir nada, y menos un cigarro, siempre he sido de la opinión que los vicios debe pagárselos uno mismo. Le dije que no se preocupara, que se lo agradecía pero que me acercaría en un momento hasta la gasolinera a comprar, pero ella volvió a insistir, me dijo que me había confundido con un borracho que solía molestarla algunas noches (tal debían ser mis pintas en ese momento), y que cogiera de su tabaco, a lo que finalmente accedí y cogí uno. Ella me hizo un gesto para que cogiera más, diciéndome que así tendría para lo que quedaba de noche, pero yo me negué, a lo que ella nuevamente insistió e insistió hasta que agarré finalmente hasta cuatro cigarros. Le di las gracias y me senté junto a ella, me encendí uno y se lo pasé, esta vez insistí yo, y después encendí otro para mí y así, los dos empezamos a fumar y a charlar. Hablamos de cómo nos había ido la noche, de la realidad de la vida, de la soledad, de la sociedad, de todo un poco. Tal fue lo interesante de la conversación que llegué a fumarme los tres de los cuatro cigarros que me había dado (uno se lo había dado a ella). Sin darnos cuenta, había pasado más de una hora, eran las seis de la mañana y el Sol se desperezaba, y por tanto, la gente empezaba a salir para ir a trabajar, mientras que algún alma nocturna como yo volvía de ello. En ningún momento advertí lo que los vecinos, los cuales todos me conocían porque llevaba más de veinte años viviendo allí, podían pensar al verme en la puerta parado, hablando y fumando con aquella puta. Y como era de esperar, los vecinos empezaron a desfilar entrando y saliendo, algunos me cruzaron miradas cómplices, otros, la mayoría, nos miraron con un evidente desprecio, y uno o dos, simplemente no expresaron opinión alguna. Mi respuesta para los dos primeros grupos fue la misma, una mirada inquisitiva de desprecio. Estigmatizaban y despreciaban a la persona que tenía al lado únicamente por aquello a lo que se dedicaba, por su manera de ganarse la vida, por ser puta. Durante la conversación me confesó que se había visto obligada a dedicarse a ello, era extranjera, sin papeles, había venido engañada por una red de trata de blancas, y cuando consiguió salir de todo eso, nadie le daba trabajo, no sabía hacer otra cosa y se había visto obligada a recurrir de nuevo a aquello para poder comer y vivir. Además, al hablarme con tanta sinceridad, me confesó que poco antes de salir de aquella red de tráfico, un cliente había abusado de ella, la había violado con tan mala suerte que la dejó embarazada (tenía solo veintidós años). Tuvo una niña de dos kilos y medio cuyo nombre no diré, nacida con una malformación física que le impedía desarrollar una vida normal. Aquel saco de mierda no valía ni para hacer un niño sano.


    Esa mujer se dedicaba a la prostitución por necesidad, para poder comer y alimentar a su cría que por ese entonces ya había cumplido los tres añitos. En cambio, aquella multitud con la que me crucé, también se prostituía vendiendo sus manos a cambio de un mísero sueldo, no eran más que soplapollas de sus superiores para los que madrugaban y trabajaban enriqueciéndolos, se creían más dignos que aquella puta por vender su tiempo y sus manos por cinco, seis, siete euros la hora, mientras que ella por cinco o diez minutos ganaba unos veinte utilizando su boca y treinta por vender su coño, trabajando para ella. Los demás no eran más que las putitas baratas de sus jefes, como todos los que hemos trabajado para alguien, todos somos putos y putas que nos vendemos, porque el respeto y la dignidad no van en la profesión sino en la persona, y esa mujer lo merecía todo.


    Siempre me pareció más interesante charlar con putas y vagabundos, los grandes excluidos de la sociedad, que con la bazofia que nos rodea a diario.


    Espero que tú y tu niña estéis bien.

  


  
    No eres tú, soy yo


    Con toda probabilidad aquella chica fue y será la mujer más guapa y atractiva a la que alguien como yo podrá aspirar jamás.


    Su cara era propia de certamen de belleza, tenía un tono de piel algo moreno y unos ojos más bien grandes, de labios carnosos, solía llevarlos pintados de un rojo carmín y bien perfilados, y toda esa preciosa cara estaba cubierta y abrigada por un largo y abundante pelo de color negro. Si su rostro de por sí ya era más que admirable, su cuerpo era de verdadero escándalo, sus pechos no se podrían definir de otra manera que perfectos, no eran ni grandes ni pequeños, acabados con unos erguidos pezones marrones y una aureola de color rosado claro que los hacían en todo su conjunto realmente bonitos y llamativos. Su vientre era plano, y cuerpo abajo tenía unas estilizadas piernas que acababan en unos pies pequeñitos y simpáticos. Entre sus piernas lucía su preciosa y apetecible vagina, la llevaba siempre depilada, y al introducir mi lengua tenía un sabor muy delicioso. Y para más inri, siempre solía vestir arreglada. Físicamente, toda ella se podía considerar una deidad para cualquier mortal.


    Cuando teníamos relaciones sexuales nunca faltaba la pasión y el morbo, conectábamos en la cama y además existía mucha complicidad entre nosotros, y la verdad es que cuando hay eso, el sexo siempre es muchísimo más divertido y placentero.


    Visto así parece que lo tenía todo con ella, físicamente era preciosa y cada vez que estábamos juntos nos divertíamos charlando, riendo o bebiendo, y por si fuera poco, conectábamos a la perfección a la hora de tener sexo. Voy más lejos, reconozco que la quería, juro por mi vida que la quería, me encantaba cuidarla, ayudarla, protegerla, y así lo hice siempre, pero sinceramente, y por más que me pese, no la amaba. Yo sabía qué se siente al estar enamorado, y por más que me hubiera gustado tener ese sentimiento hacia ella, no lo sentía.


    Tomé la decisión de dejarla marchar. Me dolió, no quería hacerlo, pero ante todo no quería jugar con ella, hay que ser justo y honesto con los demás, sobre todo hay que serlo con uno mismo, porque hay una gran diferencia entre querer y amar, porque hay una gran diferencia entre forzarse a amar y amar de manera natural.


    Si te hice daño y te hice llorar, te pido perdón, esa nunca fue mi intención.

  


  
    Amorismos


    
      	Comenzar con un salvaje polvo y terminar con un tierno te quiero.


      	Follarse un cuerpo está hecho para mediocres; follarse una mente es algo reservado para privilegiados.


      	Toda mujer tiene su lado perverso, pero no cualquier hombre es capaz de provocarlo, sacarlo y descubrirlo.


      	Si cuando te mira, te abraza o te acaricia, te provoca un latigazo que recorre toda tu espalda, posiblemente ahí es.


      	Nunca mires a una mujer a los ojos mientras le estás provocando un orgasmo, es un momento tan mágico que corres el riesgo de enamorarte, firmando tu sentencia de muerte.

    

  


  
    Desamorismos


    
      	Cuando nuestras mariposas dejaron de bailar al mismo compás, nuestra canción ya nunca volvió a sonar igual.


      	Disculpa si algún renglón aparece borroso, hay veces en que me es imposible contener las lágrimas mientras te escribo.


      	El amor lo puede (joder) todo.


      	«19 días y 500 noches para aprender a olvidarla», decía la canción. Siempre me pareció una exageración, demasiado tiempo tardó. Hasta que ella se marchó y me tocó vivirlo, y entonces, cambié de opinión, ¡qué corto se quedó!


      	Ya no nos une nada, cada uno cogió su camino, excepto que ese camino nos lleva a un mismo lugar: encontrar la felicidad lejos del otro.

    

  


  
    A mi manera


    Llevaba meses de desvelo
con ella noche y día en mente
sin hallar una forma de poder descansar. 

Mi desesperación era tal
que agarré algunas botellas
bebí whisky, ron y ginebra 
vodka, tequila y algo de vino
llegando a rozar el coma etílico.

De ese patético y triste modo
logré quedarme inconsciente
supe que era un pobre demente
que jamás saldría del oscuro pozo
donde un día me metieron sus ojos.

Caí en un largo y profundo sueño
mi cuerpo descansaba plácidamente
pero no lo hizo mi subconsciente
porque hacía ya demasiado tiempo
que de mi mente yo no era dueño.
Soñé,
y reviví nuestros besos y abrazos
muchos momentos que pasamos 
así como tantas otras cosas
que nos quedaron por hacer. 

Pasadas quince horas desperté
y al abrir los ojos pude sonreír
me sentía un hombre muy feliz.

A pesar de tener mucha resaca
y un insoportable dolor de cabeza
al fin había encontrado la manera.

Mi manera de poder estar con ella…

… aunque tuviese que ser así.

  


  
    La primera pecadora


    Conocí a esa chica a través de una app, no recuerdo exactamente si fue en Nochebuena o en San Esteban, pero tanto da, es irrelevante. Era ya de madrugada, entre la una y las dos, y como de costumbre, el insomnio quiso acompañarme en esa nublada y fría noche de diciembre. Entré en esa app sin intención de conocer a nadie, simplemente algo de entretenimiento mientras el insomnio decidía marcharse de mi cama. Ella solo buscaba conocer gente, nada serio, acababa de salir de una relación larga en la que incluso todavía vivía con su expareja y tenían una hija en común. Para intentar entablar conversación con ella le envié un mensaje que al parecer le hizo gracia, ya que me respondió. Siempre me sorprendía que me contestara alguna chica, ya que estas apps están repletas de hombres mucho más guapos y fibrosos que yo, así que recibir un mensaje lo consideraba todo un logro. Aunque, a decir verdad, me respondían bastantes chicas, quizás no jugara en primera división en cuanto a físico, pero siempre han resaltado que tengo muchísima labia, así que jugaba mis armas y no me iba nada mal. Empezamos a charlar y conectamos al momento, enseguida quisimos conocernos. Era morena, de mediana estatura tirando a alta, cadera ancha, algo que me gustaba, y con unos claros ojos azules impresionantes, y lo digo yo, que nunca me ha llamado la atención un simple color de ojos, siempre he sido más de una expresiva mirada. También tenía un lunar grande en la parte más baja de la espalda, eso lo descubrí más tarde, cuando se puso delante de mí y me ofreció su coño poniéndose en pompa a cuatro patas, pero no adelantemos acontecimientos. 


    Como iba diciendo, rápidamente quisimos conocernos. La primera vez quedamos para tomarnos un café por mi barrio, y poco antes de despedirnos ya nos estábamos morreando como dos adolescentes en la parada del autobús, era plena luz del día y estábamos dando el espectáculo. Pocos días después, follábamos de noche en su casa mientras su ex pareja trabajaba; entre nosotros todo iba muy rápido. A partir de ese momento, quedábamos con asiduidad, disfrutábamos juntos tanto dentro como fuera de la cama, estábamos realmente enganchados el uno al otro, nos gustaba estar juntos y si no podíamos vernos, hablábamos a través del teléfono móvil.


    A medida que los días se iban sucediendo, aumentaba el cariño que nos teníamos, pero ninguno de los dos quería renunciar a seguir entrando a las aplicaciones para conocer gente, así que empezaron los típicos problemas. Semana a semana la relación entre nosotros se iba deteriorando, en persona seguía siendo todo perfecto, estábamos el uno con el otro y con nadie más, así que nos veíamos, nos poseíamos, nos teníamos, estaba todo controlado. En cambio, a través del móvil era todo lo contrario, en nuestras conversaciones únicamente había toxicidad, celos y posesiones por las dos partes por igual, pero aquella noche en concreto, la cosa se estaba poniendo realmente fea, el ambiente estaba muy crispado, discutíamos que si uno podía hacer lo que quisiera pero el otro no, y viceversa, que si uno quería una cosa y el otro no, que si…, que si…, que si… Hubo mucha tensión, frustración, rabia, llegué a tal punto de ira que sin pensármelo dos veces, tecleé y le escribí el siguiente mensaje: «Te follaba ahora mismo sin compasión, pedazo de perra». Inmediatamente ella respondió: «Aquí te espero, ven y fóllame, hijo de puta». 


    Minutos después estaba en el asiento de atrás de un taxi camino de su casa, era jueves pasada la media noche, al día siguiente madrugaba para ir a trabajar. No había pasado un cuarto de hora que ya estaba plantado en su portal, no vivíamos muy lejos. Como era muy tarde no quería picar al interfono, le avisé por WhatsApp para que me abriera, subí en ascensor y llegué a la entrada de su casa. La puerta se encontraba entornada, como siempre, raramente me esperaba para recibirme, ella era más de esperarme con su coño sentado en su enorme sofá. Entré, recorrí el largo pasillo hasta el salón y ahí estaba ella, esta vez de pie, de espaldas a mí, mirando el televisor. Me acerqué hasta ella y sin mediar palabra la cogí del pelo, la giré hacia mí y me lancé a comerle la boca, la morreé con las mismas ganas que rabia y justo después la agarré por la cintura y la empujé, tirándola al sofá. Coloqué mis manos en sus caderas y le bajé el pantalón de pijama y el tanga a la vez, la desnudé toda, me arrodillé y empecé a comerle el coño mirándola fijamente sin parpadear durante un buen rato, sin apartarle la mirada un solo momento, me desnudé y me puse encima de ella. Tenía la polla dura y comencé a follármela con ganas, agarrándola por el cuello y lamiendo su cara, le daba y le daba disfrutando, follándomela como un hijo de puta, como lo que yo era según su mensaje. Inmovilicé sus manos con las mías, estaba abusando de ella y de su coño, hasta que en un descuido en que dejé de presionarlas, logró soltarse, me giró y puso su cuerpo sobre el mío, yo estirado y ella sentada encima. Me dio un bofetón con rabia, y con esa misma rabia me agarró del cuello como yo había hecho antes, y empezó a follarme sin piedad, moviendo sus caderas hacia adelante y hacia atrás, arriba y abajo, abusando de mí y de mi polla, la cabrona seguía follándome sin parar a la vez que me iba dando un guantazo tras otro, me estaba poniendo fino. Esa pedazo de perra, como lo que era ella según mi mensaje, no pensaba dejar de cabalgarme y de agarrarme el cuello hasta que no se corriese sintiendo mi erecta y dura polla dentro de ella. Y así lo hizo, solo paró de moverse y de follarme a su gusto cuando terminó dentro de mí y me hizo terminar dentro de ella, esa tía me volvía verdaderamente loco.


    Tras los orgasmos nos quedamos abrazados, sonriendo, nos saludamos bromeando ya que al entrar nos pusimos directamente a follar sin mediar palabra, e incluso terminamos por regalarnos algún «te quiero». Después nos limpiamos, nos sentamos en el sofá y mientras yo acariciaba a su gata Perla, muy cariñosa por cierto, ella liaba un cigarrillo de hierba que después compartimos, fumando la pipa de la paz, y tras exhalar la última calada, la abracé, me despedí de ella y me marché hacia mi casa, estábamos reconciliados, la noche había terminado realmente bien, aunque yo solo fuera a dormir algo menos de cuatro horas. 


    Poco después aquello acabó para siempre, la última noche que pasamos juntos le regalé cinco orgasmos, mientras que ella a mí me regaló tres, pero a mí nunca me ha importado, siempre me ha gustado perder en orgasmos provocados. Fue una historia muy muy intensa de cariño y de sexo, pero también de toxicidad. No éramos novios ni lo seremos nunca, pero aquello que hubo entre nosotros libre de etiquetas siempre será especial, tan especial como ella. Los no novios nos llamábamos.


    Un año y poco después de perder el contacto nos reencontramos por casualidad, cada uno tenía su vida, y ya sin miedos de por medio, nos confesamos que en aquel momento estábamos enamorados el uno del otro, pero no quisimos verlo, o si lo vimos ninguno de los dos quiso reconocerlo. De cualquier manera, al día de hoy los dos mantenemos un precioso recuerdo.

  


  
    A la RAE


    Me gustaría saber: cuando alguien entra en tu vida sin pedir permiso y te colma de amor, para después reventarte por dentro marchándose sin más, ¿cómo se le llama a eso?


    ¿Putada? ¿Cabronada? ¿Crueldad? ¿Guarrada? ¿Despropósito? ¿Mala pasada?


    He leído y releído el diccionario desde la A hasta la Z, y ninguna, no he encontrado ninguna palabra que se pueda considerar válida para definir este hecho, todas se quedan extremadamente cortas.


    Mientras buscan la palabra apropiada, sigan tan ocupados aceptando términos como almóndigas, asín o culámen.

  


  
    Tantos amigos y tú sin saberlo


    Siempre me ha llamado la atención lo que provoca en las personas la muerte de alguien, en especial por dos motivos.


    El primero, es lo buena persona en que automáticamente te conviertes al morir. En vida, quienes te conocen de una u otra manera, se preocupan más en resaltar lo que ellos consideran que son tus defectos y a criticar tus acciones, decisiones y actitudes, que a valorar todo lo bueno que tienes. Además, hacen como los grandes felinos con sus presas, solamente te atacan por detrás. Pero no hay de qué preocuparse, solo hay que morirse para que inmediatamente te conviertas en una bellísima persona, en el selecto grupo de «con tanto hijo de puta suelto y siempre se van los mejores». En vida el hijo de puta eres tú, que lo sepas, pero solo, solo tienes que morirte para que te coloquen en ese privilegiado lugar, el lugar de los mejores.


    El segundo motivo está directamente relacionado con el primero, y no es otro que la cantidad de amigos que te aparecen de inmediato por todos lados solo por el mero hecho de morir. Tras enterarse aquellos que sabían quién eras que te has muerto, el chico con el que coincidiste una tarde en el bar, te consideraba un buen amigo; la mujer que te encontrabas cada mañana esperando el bus para ir a trabajar e intercambiabais nada más que un «buenos días», te consideraba un amigo; y así, con todos los que te conocían de vista o sabían quién eras. Pero esos no son los peores, los peores son toda esa gente con los que tenías una relación más estrecha, esos que te ponían la mejor de sus sonrisas por delante y del peor color verde por detrás.


    Esos de los que jamás podrías esperar que pudieran hablar mal de ti, pero lo hacen, y si por un casual llega a tus oídos y los consideras tus amigos, sueles callarte aunque te jode, te duele, lo sobrellevas, te va matando poquito a poco por dentro, te apagas, te alejas… y te mueres en vida. Pero si te mueres en muerte, son ellos los que se encargan de elevar vuestro nivel de amistad al máximo rango posible, resulta que no solo eras un grandísimo amigo, sino que eras un amigo muy íntimo.


    En resumen, primero te apuñalan hasta matarte, después se preguntan de qué has muerto, y por último, todos acuden a tu funeral presentándose como tus grandes amigos.


    Ser amigo del muerto parece que da una especie de aura, de caché y de importancia, que hace que todos quieran ser su mejor amigo, y ese narcisismo e hipocresía de todo el mundo es algo que a mí me asquea de esta podrida sociedad.


    ¿Quieres amigos? No desesperes, espera a morirte.

  


  
    Pongámonos al día


    Hace mucho que no hablamos ni sabemos el uno del otro, así que te voy a contar cómo me va la vida, aunque no te interese o jamás lo leas.


    Cuando te fuiste no solo te perdí a ti, también perdí muchísimas cosas más.


    Perdí todo interés por mis ideales, perdí todo interés por aprender y por mi curiosidad insaciable, perdí seis o siete kilos que no me sobraban, mi cuerpo perdió litros de agua al quedarme solo, desolado y sin lágrimas. 


    Perdí la ilusión por la vida, perdí preguntarte y saber lo que comías, perdí volver a ver tu sonrisa, perdí escuchar tu risa y tus carcajadas, ya sabes cuánto me gustaba provocártelas.


    Perdí mis ganas de bromear con todo aquel que me rodeaba, dejé de ser el gracioso del grupo para transformarme en un lamentable soso, y sabes mejor que yo que perder eso es perder toda mi esencia, perdí mi luz y mi brillo, me convertí en una sombra de lo que era estando contigo.


    ¿Pero sabes algo? ¡Jódete!, ¿me oyes?, ¡jódete! Porque por más cosas que te llevaras, no conseguiste arrebatármelo todo, también gané algunas. 


    Gané una indecente cantidad de alcohol en sangre, gané soñar contigo como no lo había hecho antes (no sabes cómo duele despertar y ver que nada de eso es real), gané el no interesarme por absolutamente nada ni nadie, y gané convertirme en un patético desecho social lamentable.


    Así que no te preocupes lo más mínimo por mí porque estoy bien, realmente bien, mejor que nunca me atrevo a asegurar, aunque también soy consciente de que me conoces como nadie y sabes que a veces puedo ser extremadamente bueno mintiendo.


    Sin más, me despido esperando que tú también estés bien, que sé que lo estás, y te mando un fuerte y sentido abrazo, de esos que hacían que te sintieras querida, deseada y protegida, de esos abrazos que según decías solo yo te sabía dar. 

  


  
    Crucificado


    Viernes, once de la noche, ático dúplex del piso de mi pareja en ese momento. Llegaba el fin de semana y entre nosotros todo iba bien, o más concretamente, parece ser que todo iba bien únicamente para mí, eso va siempre según la perspectiva de cada uno. Llevábamos un tiempo que nos veíamos menos que de costumbre por incompatibilidad de horarios y los dos éramos conscientes de ello. Ese fin de semana tampoco lo íbamos a pasar juntos, ella trabajaba y yo tenía que estudiar, pero quedamos en que a partir del lunes nos veríamos todos los días de la semana, yo estaba con ganas e ilusionado.


    Pasado el fin de semana, llegó el lunes y esta vez vino ella a mi casa a verme, era el primero de los siete días que pasaríamos juntos, pero esa misma mañana ya la había notado bastante seria y rara cuando hablamos por teléfono para concretar la hora a la que nos veríamos. La visita duró diez minutos, quince a lo sumo, el tiempo justo para acabar con una relación de casi dos años de duración y marcharse para no volver. Entre los motivos estaban los típicos tópicos de «hemos caído en la rutina», y «ya no me tocas como antes»; yo no entendía nada.


    Una semana después quedamos para hablar, yo quería intentar recuperarla, pero ella no quería saber nada de mí, todos mis argumentos topaban con un muro de piedra infranqueable, parecía obvio que por mi parte nada tenía que hacer, no quería volver conmigo, me lo dejó muy claro, solo podía ofrecerme su amistad. Yo, viendo como estaban las cosas, decidí darle su espacio y no agobiarla, pero por mi cabeza solo rondaba una pregunta que me estaba volviendo loco al no encontrar una respuesta clara: ¿qué había sucedido ese fin de semana para que todo cambiara de repente?


    Algo no encajaba, las semanas pasaban y los motivos que en su momento me dio no se sostenían por ningún lado, hasta que en una noche de insomnio tuve un momento de lucidez y caí en algo, ese sábado había quedado con una amiga en común para tomar unas cervezas, y durante ese encuentro tuvo que ocurrir alguna cosa para que se produjera ese repentino cambio. Quise quedar con ella para preguntarle, y tras una negativa inicial, insistí hasta que aceptó vernos, aunque fue a regañadientes.


    Un par de días después nos vimos, tomamos café y le expuse mis sospechas sobre esa tarde de sábado que quedó con la amiga, y ella no solo no lo negó sino que me lo confirmó, algo pasó ese día que le hizo tomar la decisión que tomó. Esa chica le aseguró que yo era un mentiroso, que había intentado ligar con ella, que fui a buscarla a su casa un día y que hablaba con ella a través del móvil intentando quedar. Me dijo que al escuchar todo aquello, tomó la decisión de dejarme, ya me había crucificado, y con muy poco tacto por cierto, añadió que ya estaba follando con otro desde una semana después de dejarme. Esto último me dejó muy jodido, pero sobre lo primero me defendí con sólidos argumentos, mostrando conversaciones, explicándole lo que tiempo atrás había ocurrido una noche en que quedamos los tres para tomar un cóctel. Ese día por la tarde, la amiga en común se había enterado de que ella y yo estábamos juntos, y quedamos para vernos los tres, cenar algo y tomarnos algo. Durante el cóctel hacía gestos con la cabeza diciendo que no, pero no nos decía por qué hacía aquello por más que le preguntamos, pero cuando mi chica se fue al lavabo le volví a preguntar, y ella me confesó que se había fijado en mí desde hacía un tiempo. Yo no le di más importancia a aquello y ahí quedó la cosa.


    Al explicárselo a mi ya ex pareja y decirle que por ahí venía todo, no pudo contener las lágrimas y rompió a llorar, se sentía mal, muy mal, sentía que se había equivocado, que la amiga se había inventado aquello porque yo me había quedado con ella y le jodía, y que ella lo había tirado todo por la borda sin darme ni siquiera el beneficio de la duda y preguntarme antes de cualquier toma de decisión, y añadió que no le apetecía nada volver a ver al otro, además de sumar unas cuantas lamentaciones más, hasta que tras pasada su auto fustigación, secó sus lágrimas, se acercó hacia mí, me abrazó fuertemente y acabó por besarme.


    Ya más tranquila, me dijo que estaba hecha un lío, que necesitaba estar sola durante un tiempo para poder pensar y aclarar sus ideas. Me ofreció que fuéramos a cenar a un restaurante japonés, yo accedí, fuimos y estuvimos charlando y riendo hasta que nos despedimos y nos escribimos mientras cada uno volvía a su casa. Aunque después resultó ser mi última cena, en aquel momento, viendo todo aquello, llegué a casa con la confianza recuperada, con renovadas esperanzas, la partida no había terminado y tenía posibilidades reales de poder volver con ella, pero demasiado bonito para que fuese real, pues la esperanza únicamente me duró veinticuatro horas, el tiempo exacto que tardó en quedar al día siguiente para follar de nuevo con quien llevaba follando desde que me dejó.


    Y ahí terminó todo para mí, me había decepcionado, en un solo día pasó de necesitar estar sola durante un tiempo a volver a joder con el otro, y tras esa más que manifiesta traición no quise saber nada más de ella. Mi última cena, crucificado y traicionado, me suena de algo esa historia.


    Tiempo después me escribió a través de Facebook para preguntarme cómo estaba y decirme que ella en ningún momento había querido perder mi amistad, que ella me la ofreció y fui yo quien no la quiso, que ella seguía abierta a que pudiéramos ser amigos. Hay personas tan mezquinas y sin ningún tipo de escrúpulo, que no solo te mean la cara, sino que también te piden que les abras la boca para que te meen bien adentro, es el egoísmo en su máxima plenitud, no quieren perder a nadie y van haciendo daño a todo el mundo, tú muriéndote de sed y ella ofreciéndote pan, pan para hoy y hambre para mañana como dice el refrán, así que le dije que no me escribiera más, que no quería saber nada sobre ella, que se podía ir a tomar por culo, que seguramente ya le daban, no lo sé, eso era decisión suya, pero que yo no la quería ni lejos ni cerca de mí, solo que desapareciera de mi vida, y eso sí era decisión mía.


    Desde que me dejó por creer a su amiga y no intentar informarse si era cierto todo aquello, un pendiente con forma de cruz cuelga de mi oreja, y me hace tener presente que la gente estará siempre dispuesta a creerse lo peor de ti sin preocuparse en saber la verdad, solo se limitarán a creer aquello que quieran o les convenga más creer.


    De aquello hace ya unos cuantos años, pero el tiempo todavía me guardaba una última sorpresa. Cuatro años después, de puta casualidad me enteré de que aquel con quien follaba es hoy en día su actual pareja, y que esa relación comenzó un mes antes de que ella me dejara. No me dolió, me era indiferente, ya no me importaba ni sentía nada por ella, es más, reconozco que incluso me reí y agradecí que me dejara en su momento. Al final no sé si me dejó por lo que le contó la amiga o si aquello le sirvió de excusa perfecta para dejarme y estar con el otro, pero sea como sea, agradezco que lo hiciera.


    Esta historia es un ejemplo de que nada es lo que parece y que el mundo está lleno de traidores, y a pesar de llevar la cruz pendiendo de mi oreja con el simbolismo religioso que eso conlleva, nunca he creído en la existencia de ningún tipo de Dios, pero sí de algo tengo la certeza, es de que este mundo, ¡este mundo está plagado de Judas!

  


  
    El placer de pelearse


    Éramos tres comiendo en aquella sala, nosotros dos que estábamos sentados frente a frente y otra persona que nos acompañaba presidiendo la mesa. No recuerdo qué comían ellas, yo llevaba una fiambrera con pollo y arroz. Por ese entonces iba al gimnasio unas cuatro veces por semana, comía bien, todo sano y pesado al gramo, intentaba cuidarme desde hacía algunos meses. Levanté la vista de mi comida y mirando al frente, cogí aire, e hinchando mi pecho todo lo que podía, le dije en un tono bromista:


    —¡Puf, madre mía! ¿Has visto qué pectorales tengo?


    —¡Lo que tienes son tetas! —respondió con desdén.


    —¡Pues menos tetas tienes tú! —le espeté.


    —¡Pues bien que te gustan! —dijo, cogiéndoselas y moviéndolas.


    Mientras la persona que comía con nosotros guardaba un sepulcral silencio, viviéndolo como un momento altamente tenso, para nosotros fue uno de los muchos momentos divertidos que tuvimos. Así eran nuestras peleas, decirnos lo que se nos ocurriera, metiéndonos el uno con el otro con la total confianza y seguridad de que ninguno se ofendería. Es algo tan necesario y tan difícil de encontrar…


    «¡Nunca dejes de hacerlo!», me pedía siempre.

  


  
    Virus inoculado


    Cuando alguien te deja, no solo te quedas sin esa persona, sino que además te deja hecho una verdadera mierda, es así, hay que reconocerlo. Te inocula en vena ese virus mortal que se reproduce por sí solo, toma todo tu cuerpo y mente convirtiéndolos en epidemia, ese virus que lleva por nombre «desamor». 


    Una vez lo tienes dentro, se encarga de apoderarse por completo de tu estabilidad y equilibrio mental, tu alma ya se encuentra envenenada y automáticamente te conviertes en ese ser autodestructivo que se dedica a envenenar también tu cuerpo. Buscas refugio de diferentes maneras, pero las más comunes son el tabaco, el alcohol o el sexo, y en muchas ocasiones, en las tres cosas al mismo tiempo. 


    Te emborrachas a cada momento intentando olvidar el tema por un rato y hacerlo más llevadero, bebes y bebes, y vuelves a beber, el alcohol entra mejor que nunca, por más que bebas nunca crees estar lo suficientemente borracho, piensas que solo llevas el puntillo, estás únicamente contentillo, nada más. Dice el refrán que el tiempo todo lo cura, y quizás es cierto, pero no menos cierto es que en esos momentos sientes que el alcohol también cura, y no solo las heridas por magulladuras externas, sino también los hirientes zarpazos que le han dado a tu alma y tu corazón. 


    Otro refugio es el sexo, empiezas a perderte en otros cuerpos buscando en ellos a quien ya se fue, pero por más que lo intentas no la encuentras, y por desgracia, jamás la vas a encontrar. En esos otros cuerpos puedes hacer sexo oral, por poner un ejemplo, tienes la creencia de que eres bueno y lo haces confiado, pero mientras lo estás realizando te vas dando cuenta de que las respuestas de esa persona no son las mismas que provocabas cuando se lo hacías a ella; en ese punto exacto donde tu lengua hacía reaccionar su cuerpo, ahora no hay reacción; en ese otro punto donde tu lengua provocaba un gemido y que sus manos agarraran tu cabeza, ahora ni hay gemido ni hay manos en tu cabeza. Y a pesar de que, acostándote con ese cuerpo (porque ahí no ves a una persona sino solo un cuerpo), físicamente puedes obtener bastante placer, desgraciadamente sigue sin ser ella, el sexo no es como siempre, y lo peor, tampoco las caricias ni besos de después, como tampoco hay complicidad, ni vínculo, ni miradas, ni sonrisas, ni hay nada de nada, y piensas: «¡Joder, que puta mierda!». Y en más de una ocasión, después de haber follado con alguien te arrepientes, te preguntas qué has hecho y por qué, y no te queda otra que aceptar lo jodido que estás, que el virus sigue su curso sin nada que lo detenga, sin que haya nada que puedas hacer, no existe vacuna efectiva para él. 


    Es una etapa donde te consumes e intentas enterrar tus miserias a base de envenenar tu organismo entre nicotina, alcohol y otros cuerpos. Así es tu nueva vida, y así será hasta que encuentres la cura para esa infección que te aflige, sintiendo ese nudo en la garganta que te aprieta al punto de casi ahogarte, pero que no te acaba de apretar lo suficientemente como para quedarte sin respiración, ahogarte y morirte, que en esos momentos es lo único que deseas. Derramas una lágrima tras otra que van resbalando por tu cara y sientes un sabor salado en tu paladar, pese a que son lágrimas jodidamente amargas. Una extraña sensación de vacío te invade en el pecho, han hecho trizas tu corazón y lo han roto en mil pedazos, llevándose varios fragmentos que te hacen imposible recomponerlo. Aun así, cada mañana te pones una careta sonriente para salir a la calle, andas roto de tristeza, pero para eso sirven las caretas, para disimular y llevar tu enfermedad y tortura por fuera con una falsa sonrisa por bandera. Y así pasas los días, las semanas y los meses, lamiendo en todo momento las heridas que algún desalmado te ha provocado, pero ya sabes, aparte del alcohol, el tiempo todo lo cura. O eso dicen…


    P.D.: En el manuscrito, la copa de vino se derramó sobre el texto, tiñéndolo de un oscuro tinte sangre rojizo, mientras que el cigarro se consumía a sí mismo lentamente en el cenicero. Metáforas e ironías que tiene la vida, ¡esa maravillosa hija de la gran puta!

  


  
    Dependientes emocionales


    Tras mucho tiempo sin hablarnos, tuvimos alguna que otra conversación que teníamos pendiente, y en una de ellas me dijo:


    —Dependía de ti emocionalmente, y eso no podía ser nada bueno.


    —Eso es el amor, depender emocionalmente del otro siempre y cuando no dejes nunca de ser tú misma —le respondí.


    Tras un momento de silencio, mirándonos, yo sonriendo y ella pensativa, se pronunció:


    —Es verdad, tienes razón, y contigo fui yo misma más que nunca —claudicó.


    Por más batallas que ganaba nunca tuve opción de ganar la guerra, esa guerra donde se decidía si se vendría conmigo o no. Se rindió antes de empezar a luchar para estar conmigo, y sin posibilidad de victoria, tuvimos que aprender a independizarnos emocionalmente el uno del otro, nos obligamos a mantenernos lejos, porque si no, como dice la canción de Los Ronaldos que después versionó Dani Martín…, no hay manera.

  


  
    Cuando el mundo duerme


    Escribo hasta muy tarde
me dan las cinco o las seis
cuando ya nadie me ve
pensando que después
nadie me va a leer.

Y ahí me sincero
en un trozo de papel
expreso lo que siento
mis pecados y miedos
a veces medio borracho
otras borracho entero
manchando los textos
con ceniza de tabaco
o con vino barato
tirado en el mantel.

Pero sí que me leen,
y hay quien me idealiza
piensan que soy la polla
mientras otros pocos
se descojonan de risa
viendo a un pelele
haciéndose trizas.

Y a mí nada me importa
siempre he ido a mi aire
viviendo en la sombra
siendo un don nadie
una pista sin baile
la espina sin rosa
el ciego sin Braille.

Siete menos veinte
me voy a dormir
se me hace ya tarde
otro día sin ti
volveré a esperarte
por si te da por venir.

Buenas noches
bona nit.

  


  
    Azotando (nos)


    Reconozco que siempre he tenido una debilidad especial por las chicas bajitas, y aquella de quien a continuación hablaré, además de ser unos cuantos años más joven que yo, su estatura no superaba el metro sesenta. Era muy delgadita, tenía el pelo liso color castaño oscuro, llevaba media melena, de ojos marrones y piel blanquita. Tenía cara de ser muy buena chica, era extremadamente tímida, de esas que parece que nunca han roto un plato pero que si les provocas un poco te siguen el juego, y a mí siempre me ha encantado jugar. 


    Quedamos para tomar una cerveza y conocernos. Antes de ello, entramos a una tienda de complementos y estuvo mirándose unos pendientes, mientras yo miraba una de esas boinas de ahora que algunos pocos llevamos. Al salir compartimos un cigarro y fuimos a tomarnos esa cerveza, parecía que había buen rollo y que la cosa iba bien. Continuamos charlando y cuando apurábamos el último trago del botellín, le pregunté si le apetecía ir al hotel que había dos calles más abajo, al fin y al cabo, esa era la finalidad de quedar y conocernos, pero ella tímidamente dijo que prefería que no, que realmente le apetecía pero le daba algo de vergüenza, necesitaba coger más confianza. Yo no le insistí, principalmente porque no quería incomodarla y porque odio que a mí me insistan cuando no me apetece algo, así que pagué la cuenta y nos marchamos, la acompañé hasta la parada del autobús y nos despedimos, quedando en seguir hablando por el móvil. 


    Tras aquel primer encuentro, ella iba cogiendo día tras día algo más de confianza, y finalmente dos semanas después me ofreció volver a vernos y tomar nuevamente una cerveza en la misma terraza de aquel bar. Así lo hicimos, al día siguiente la escena se repetía, los dos compartiendo cañas, charlando y riendo, pero esta vez pagó ella y me dijo que ahora sí se sentía con la confianza para acostarse conmigo y que quería que fuésemos al hotel, cosa que yo por supuesto acepté. Yendo de camino, con la cabeza gacha mirando hacia el suelo me confesó uno de sus secretos: «Sexualmente me encanta ser muy sumisa», para justo después detenerse, acercarse y decirme al oído, algo avergonzada, que le parecía que yo tenía una mirada muy morbosa y que a pesar de mi cara de bueno, follando se me tenía que poner la cara de cabronazo que ella necesitaba, y la verdad es que no le faltaba razón. Esa confesión y confianza depositada en mí, me gustó, así que decidí jugar a lo que a ella le gustaba y quería, yo sería un cabronazo follándola y ella sería mi obediente sumisa. 


    Finalmente llegamos al hotel y al entrar en la habitación, cerré la puerta, le agarré la mano, la giré, y sin darle tiempo a reaccionar me lancé directo a comerle la boca, pasando mi mano por detrás de su cuello, hacia arriba, enredándome en su pelo. Mi otra mano apretaba su cintura con deseo, trayéndola hacia mí, presionando su cuerpo contra el mío, y el mío contra el suyo, sintiendo cómo rápidamente mi polla iba creciendo. Tras algunos húmedos y excitantes besos con lengua, en los que nuestra ropa iba cayéndose al suelo, la agarré del cuello, tiré de su pelo hacia atrás buscando alzar su cabeza para que su mirada quedase directamente hacia la mía. Yo la miraba, extremadamente serio, con esa cara de cabrón que decía que le encantaba, ella respondió esbozando una sonrisa complaciente, le gustaba cómo lo estaba haciendo, así que continué el juego, y sin soltar su cuello me acerqué a su oído y en un tono autoritario le dije: «Ahora vas a arrodillarte, te vas a meter mi polla entera en la boca y te la vas a comer como nunca antes lo hayas hecho, ¿entendido?», al tiempo que mi mano presionaba más fuerte su cuello. Ella respondió que sí, moviendo la cabeza y mordiéndose el labio, con la mirada entregada a mí, y sin más dilación se arrodilló, agarró mi polla con su mano y empezó a masturbarme. Su lengua empezó a rozar lamiendo mi capullo morado e hinchado fruto de la excitación del momento, su ansiosa y juguetona lengua recorría mi polla arriba y abajo en toda su longitud, hasta que al fin se la introdujo toda enterita en la boca, tal como le había ordenado, quería metérsela hasta la garganta y atragantarse, lo que provocó que tuviera una pequeña arcada, pero ella lejos de sacarla repitió la escena nuevamente, parecía que le gustaba y excitaba bastante provocarse aquello. Tras unos minutos más en los que ella seguía chupándola, me aparté, cogí el cinturón de mi pantalón y se lo puse alrededor del cuello, simulando ser una cadena, y le dije que ahora sí que la iba a hacer sentir como una verdadera perra. Me senté en la cama y jugué con ella, permitiendo que se acercara cuando me apetecía, y obligándola a alejarse tirando del cinturón hacia atrás cuando quería jugar un rato a ser malo con ella; aquel cinturón servía a la perfección como cadena de perra, y a mí eso me daba morbo mientras que a ella le encantaba. Dejé que chupara y succionara así durante un buen rato hasta que decidí que ya era suficiente y me levanté, ella seguía de rodillas, le pedí que pusiera las manos en su espalda, como si estuviera esposada, que sacara la lengua y me mirara, la cogí de la barbilla, me agarré la polla y comencé a darle golpecitos con mi capullo en su lengua, cuatro, cinco, seis, siete golpecitos, y seguí pasándola por toda su cara para terminar de nuevo metida en su boca, esta vez cruzada, asomando mi capullo por el interior de su mejilla, trayendo su cabeza hacia mí y pegándola a mi cadera, dándole golpecitos con mis dedos en su mejilla, ahí por donde sobresalía mi prepucio. Después la saqué muy lentamente, y mientras la sacaba y la separaba, un fino hilito de saliva unía su lengua y mi polla, como si fuera el hilo rojo de la leyenda que dice nos une a alguien. Joder, esa imagen de los dos unidos por un hilo de saliva era tremendamente excitante, así que tuve que volver a atacar y la metí toda en su boca, follándosela con movimientos de cadera cada vez más rápidos, hacia delante y hacia atrás, agarrándola fuertemente del pelo. Estábamos tan excitados, los dos disfrutando de nuestro rol adoptado, que mientras yo seguía follándome su boca, agarré su cabeza y empecé a movérsela; poder contemplar esa imagen era espectacular, estaba follándome su boca a la vez que ella estaba chupándomela, aquella mamada estaba siendo tan bestial como celestial.


    Después quise compensarla por la mágica felación que me había hecho, y aunque eso no formaba parte del juego en el que yo dominaba y ella era dominada, quise comerle un rato el coño. La tumbé y empecé a lamérselo, ella disfrutaba pero se le veía algo incómoda, o no le gustaba o no estaba acostumbrada a aquello, así que quise que probara algo nuevo. Le di la vuelta y quedé tumbado, con ella sentada en mi boca, le pedí que se follara mi boca, que se lo estaba ordenando y no pidiendo, y ella empezó a hacerlo, y joder si le gustó, se vino arriba, empezó a moverse adelante y atrás, en círculos, a empujar cada vez más su clítoris contra mi lengua, me estaba follando la lengua, la boca, la cara, sus manos apretaban mi cabeza, empezó a descontrolarse, a reconocer que aquello le gustaba, que le estaba dando mucho morbo, pero allí el dominante era yo, así que la aparté, la agarré del pelo, metí dos dedos en su boca y mirándola le dije: «Aquí quien te folla y domina soy yo, así que ponte a cuatro patas y vuelve a comerme la polla». Ella espiró por la nariz y cerró los ojos, se ponía tremendamente cachonda cada vez que le ordenaba algo, y ella tan obediente como en todo momento, se puso a cuatro, y mientras yo de rodillas en la cama agarraba su pelo haciéndole una coleta moviendo su cabeza, ella iba succionando con sus labios.


    Ya era hora de follarla, los dos teníamos ganas de sentirnos dentro, ella chorreaba de morbo y yo la tenía muy dura y gorda, empapada por una mezcla de saliva y flujo, me enfundé la goma, me levanté de la cama, pasé mis manos bajo sus muslos y la alcé, la llevé hasta una de las paredes de aquella habitación de hotel y la empotré contra ella. Ahí estaba, esa pequeña jovencita bajita suspendida en el aire, plenamente sumisa a mí. Buscó mi polla con su mano, la cogió y se la metió. «Fóllame por favor, hazme tuya joder, quiero ser tu zorra, tu puta, tu guarra sumisa», me suplicaba, con sus ojos entornados y la cara por completo desencajada. Acto seguido empecé a moverme, cada vez más rápido y violentamente, mis ojos se clavaban en ella con esa mirada cargada de morbo y esa cara de cabrón que decía que tenía, mordiéndome el labio, besándola, no paraba de metérsela una y otra vez. Sin soltarla, la llevé hasta una zona de la habitación donde había situados diversos espejos colocados estratégicamente para que pudiésemos vernos desde todos los ángulos. Seguí dándole mientras clavaba mis uñas en sus nalgas, marcándola, alternando con azotes en su culo cada vez más fuertes, con más ganas, así como también pasaba mis uñas a lo largo de toda su espalda, arañándola. Nos mirábamos a los ojos a través de los espejos, le sonreí y la llevé hasta la cama dejándonos caer sobre ella, la apresé del cuello, la puse a cuatro patas, agarré sus caderas, la azoté y se la metí. Me la follé, agarré su pelo y la obligué a mirarse en el espejo, para que viera cómo estaba siendo abusada y follada sin piedad por mí. Ella me pedía que la follara más y más, me dijo que necesitaba que la marcara, quería llegar a casa y poder ver su cuerpo señalado, recordar cómo había sido dominada, que eso la excitaba mucho, por lo cual seguí dándole bien duro y marcando su cuerpo, sus nalgas estaban tremendamente rojas, y la marca de mis uñas se dibujaban por todo lo largo y ancho de su espalda, y al ver su cara en el espejo y oír gritar a sus gemidos cada vez más fuertes a cada embestida que le daba, no pude parar de moverme hasta que terminé por correrme en ella, vaciando mis cargados huevos dentro de su coño. 


    Tras terminar, me dio las gracias, y yo respondí besándola, acaricié sus nalgas, su espalda, todas las marcas que le había dejado, la traté bien, con sensibilidad y delicadeza, el juego había concluido, volvíamos a la realidad, a la relación de simpatía y respeto que había entre los dos. Nos duchamos juntos y nos marchamos, y al igual que la vez anterior, la acompañé hasta la parada de autobús, despidiéndonos con un sentido abrazo. Seguimos charlando tiempo después, recordando y reviviendo todos y cada uno de los momentos de aquel encuentro, pero por esas cosas de la vida que a veces suceden y no sabes el porqué, nunca más nos volvimos a ver, hasta llegar a perder el contacto.


    Pero mientras lo hacíamos, cada vez que azotaba sus nalgas, ella me respondía gimiendo intensamente, entregada a mí, sin advertir que cada gemido que salía de su boca, era un azote suyo directo a mi corazón. Aquellos gemidos, al día de hoy, siguen retumbando en mi interior.


    Hay juegos tan excitantes y peligrosos que llegamos a jugar con fuego, pero en el fondo, a todos nos encanta quemarnos, aunque lo peor venga después…, cuando te has quemado y te has convertido en cenizas. 

  


  
    Versiones para todos los gustos


    Cuentan que hay versiones en que:
Caperucita planeó el asesinato del lobo
fueron los niños quien se comieron al coco
Pinocho resulta que no era un mentiroso
era su novia que le obligaba a mentir
porque quería ponérsela grande y gorda,
la nariz.

El enfadado dijo lo que realmente pensaba
a la víctima la tacharon de verdugo
y al que acusaron de ser un corneador
con los años se supo que fue el cornudo.

No todo es lo que a simple vista parece
existen versiones para todos los gustos
seguidme juzgando y crucificando
y que os vayan dando mucho por culo.

  


  
    Poeta y poesía


    Poeta es crear metáforas de los sentimientos
ver qué la hace única donde ella ve un defecto
el dedito que sobresale de su treinta y siete
y agarrar su barriga con deseo y afecto.

Es contarle al mundo lo que produce su sonrisa
desgarrar tus heridas y plasmarlas en un texto
escribirle mil poemas que la dejen sorprendida
hacerle el amor hasta dejarla sin aliento.

¿Y que es poesía?

Su mirada perdida tras un orgasmo
el lunar que esconde entre sus labios
su caminar, su reír, su sentir
su abrir de ojos tras dormir
poesía eres tú
tu poeta soy yo.

  


  
    Una paliza de muerte


    Fue un sábado al atardecer, habíamos quedado para ir a una especie de feria gastronómica muy cerca del puerto de Barcelona, teníamos pensado cenar allí y pasar la tarde-noche juntos. Llegamos y aquello estaba a rebosar de gente, una interminable masa hacía cola para comprar los tickets que te permitían ir por los puestos y pedir lo que te apeteciera comer. A ninguno nos gustaban las multitudes, por lo que decidimos marcharnos a cualquier otro lugar. Tras debatir hacia dónde íbamos, nos dirigimos a lo que era nuestro lugar mágico, ese al que le dediqué un relato páginas atrás. Siempre terminábamos en el mismo sitio, era misión imposible intentar ir a otro restaurante si podíamos ir a aquel, a ella le gustaba demasiado y a mí me gustaba complacerla, así que nos dirigimos hacia allí cogidos de la mano.


    Quince minutos después estábamos en la puerta, durante la cena nada a destacar, buena comida, muchas risas, miradas, complicidad…, lo de siempre. Al marcharnos era ya de noche, pasaban unos veinte o treinta minutos de las diez, todavía era temprano para ser sábado. Cruzamos la calle, íbamos por uno de los chaflanes, ella se marchaba a casa y yo la acompañaba a la parada de metro más cercana. Me puse delante de ella y con mis brazos rodeé su cintura, me gustaba mucho cogerla, levantarla por encima de mí y quedarme mirándola con cara de gilipollas, cosas de enamorado. Ella me pidió que la bajara, me lo dijo muy seria, creo que siempre le incomodó que hiciera aquello, pero esa vez lo dijo más seria que otras veces. Pensé que quizás era porque acababa de cenar, así que la bajé, y al girarme, me encontré a un chaval joven justo delante de mi cara, y a su lado, había otros dos, todos con mala pinta. Me asustó el hecho de encontrarme con un tío justo delante de mí nada más girarme, y sin tiempo a reaccionar empezó a hablarme, mientras otro me pedía un cigarro y el otro no recuerdo lo que hacía. Puse mi mano izquierda por delante de ella, queriendo protegerla, y estiré mi brazo derecho intentando guardar una distancia entre aquellos mamones y yo. A uno le dije que no tenía tabaco, mientras al otro le decía que estuviese tranquilo, que no pasaba nada. A decir verdad, todo esto me lo contó ella después, yo no recuerdo cómo reaccioné ni cuáles fueron mis palabras, estaba bastante nervioso, tenía miedo de que le hicieran algo a ella, lo que me pasara a mí me daba igual, pero con ella siempre fui muy protector, era mi pequeña, mi pitufa. Yo estaba muy nervioso, todo lo contrario que ella, me sorprendió lo serena que estaba, eso sí que lo recuerdo. Pero como iba diciendo, sin pensármelo, la cogí de la mano y pasé haciéndome hueco entre ellos, y en ese momento apareció otro chico girando la calle al grito de: «¿Qué pasa, eh? ¿Qué pasa?». Al mismo tiempo, sentí cómo uno de los que había dejado atrás levantaba mi camisa para ver si llevaba la cartera en el bolsillo trasero, que efectivamente así era, pero no se notaba ya que mi cartera no es más que un triste plástico endeble y transparente donde llevo mi carné de identidad, una tarjeta de débito y poco más. Me giré hacia él, lo miré y le dije qué coño hacía, a lo que él se rio. El último que apareció se acercaba a mí con actitud violenta, aquello parecía no acabar nunca, y yo solo intentaba llevármela de allí, así que cogidos de la mano aceleré el paso sin hacerles más caso y acabaron por no molestarnos más. Justo después y fruto del nerviosismo, comencé a cruzar un semáforo sin darme cuenta de que el disco estaba de color rojo y venía uno de esos enormes camiones de la basura, pero ella me detuvo. La cogí más fuerte que nunca y fuimos hacia el metro, pero en lugar de despedirme, la acompañé hasta la puerta de su casa. Tras despedirnos, volví a hacer el recorrido de vuelta y me fui a la mía. Charlamos durante un par de horas más a través del teléfono móvil y ahí terminó la noche, los dos en casa sanos y salvos, después de esos momentos tensos. No sé qué pretendían aquellos hijos de puta, me lo estuve preguntando varios días, podrían haberme robado, pegado, tocarla a ella, pero no hicieron nada, únicamente hacernos pasar un mal rato.


    Muy poquito tiempo después ella se marchó, optó por no quedarse conmigo, y aquella decisión fue darme la mayor paliza que me habían dado nunca, una paliza emocional de las que dejan muchas secuelas. Hubiese preferido que aquellos cuatro cabrones me hubieran reventado a palos, la verdad.


    Los daños emocionales casi siempre son más dolorosos y duraderos que los físicos, y es que a veces, las hostias te llegan por donde menos te lo esperas.

  


  
    Escenas


    Sofá y gin-tonic en copa
calada exhalada con arte
relajada sentada sin ropa
me ofreces tu gran baluarte.
Clavas tacón en mi hombro
desciendo despacio a tu foso
labios dispuestos a amarse
se acoplan muslos y rostro.

Mi lengua en movimiento
un diálogo que nos hechiza
poesía escrita en tu cuerpo
relato en prosa y en verso.
Sin trucos ni abracadabras
cae dulce gota de almíbar
viajamos juntos al clímax
hasta callar las palabras.

Abrazados
en silencio
exhaustos 
sin aliento.
Te quiero.
Te quiero.

  


  
    ¿No eres feliz? Prohibidas las redes


    [image: ] Solamente felicidad, prohibido mostrar tristeza.


    Es la cláusula no escrita que nos autoimponemos al aceptar las condiciones de uso de una red social, nuestra imperativa necesidad de mostrarnos felices a través de la pantalla. No importa si tras ella nos sentimos solos en el mundo o si la pena nos invade noche y día, todo se basa en aparentar, aparentar felicidad las veinticuatro horas de los trescientos sesenta y cinco días del año. Aparentar, la gente siempre aparentando mientras yo sigo asqueado ante tanta falta de verdad. Si nos guiásemos por lo que vemos en redes sociales, nadie escogería la carrera de sicología, los sicólogos estarían obsoletos por falta de demanda. Por no hablar de las pobres perdices, extinguidas por sobreconsumo, todos fueron felices… menos ellas.


    Siempre me pregunto el porqué de esa necesidad de aparentar, ¿por qué nos inventamos mundos y nos creamos un personaje?, ¿qué miedos e inseguridades escondemos y qué vacíos tratamos de llenar? Con lo bonita que es la autenticidad, la libertad de poder mostrarnos tal como somos, con nuestras virtudes y nuestros defectos, con nuestras alegrías y nuestros llantos, con nuestro verdadero yo.


    Veo muchos perfiles donde diariamente la persona sube fotos suyas a las redes, esperando miles de like y comentarios de los demás, buscando quizás que se las llame influencers, creyendo quizás que así son más importantes, cuando lo único que tienen detrás son decenas de miles de personas sin un ápice de personalidad. Pero quizás estoy equivocado y no es eso lo que quieren, sino que son personas infelices e inseguras buscando sentirse queridas a base de que decenas de miles de personas les sigan y estén pendientes de ella, creyendo así que son alguien importante. Pero quizás vuelvo a estar equivocado, y simplemente buscan seguidores para que las marcas se fijen en ellas y les paguen por hacer algo de publicidad, no lo sé. Sea cual sea el motivo, más que perfiles son álbumes de fotos masturbatorias de uno mismo, y en todas y cada una de las fotos solo se irradia una plena felicidad, eso no puede faltar.


    Pero ¿nos imponemos esa cláusula o nos la impone la propia sociedad?


    Si cometes la imprudencia de postear dos o tres publicaciones consecutivas mostrando un estado de ánimo triste o infeliz, porque en ese momento tienes la necesidad de mostrar ese sentimiento o emoción, causarás rechazo en todas las personas que lo visualicen, y posiblemente tú lo sabes, por lo que finalmente optas por la autocensura y no lo publicas. Pero si te atreves a hacerlo, unos dirán que te gusta dar pena, otros que solo quieres llamar la atención, y otros que eres muy pesado, siempre con lo mismo (como si los demás no fueran pesados publicando esos vídeos de Tik Tok que solo les hace gracia a ellos). Y es que tú a tu manera, lanzas un grito de auxilio al resto del mundo, mientras el miserable y nada empático mundo, responde con críticas y dándote de lado.


    En los casos más graves, gente muy joven en general, tras lanzar múltiples súplicas de ayuda a través de mostrar su tristeza en las redes, ha decidido acabar con sus vidas tras no solo no obtener ningún tipo de apoyo, sino además siendo objeto de burla, de mofa, e incluso de animaciones a terminar con su existencia, o dicho más crudo: a suicidarse, a matarse, a asesinarse para desaparecer de este mundo.


    Sea como sea, la tristeza causa rechazo en los demás, entonces, ¿eres tú, o son los demás quienes imponen la famosa cláusula? Seguramente, la respuesta más acertada es que es una mezcla de las dos opciones, o quizás, la primera es una consecuencia de la segunda, no lo sé, pero parece que desde el momento en que llegamos a este mundo, nos inculcan que no debemos mostrar ningún signo de tristeza. «No llores», le dicen los padres a su hijo asustado y desconsolado.


    Solamente felicidad, la hipocresía humana en su máxima expresión reflejada en las redes sociales.

  


  
    Intercambio de golpes


    La palabra que nos definiría sería la de amantes, pero éramos muchísimo más que eso. Ella estaba tumbada en la cama mientras mi cabeza se sumergía entre sus muslos, comiéndole el coño con las mismas ganas que siempre, y como siempre, no paré hasta que provoqué que se corriera en mi boca. Ella quedó con la mirada perdida, completamente ida, estaba en otro mundo, la había llevado al clímax. Tras varios segundos sin reaccionar, ladeó su cabeza hacia la derecha muy muy lentamente hasta reposar su rostro sobre la almohada, y todavía exhausta y algo ida, pronunció sus primeras palabras: «Me has jodido la vida, ¿cómo voy a vivir yo sin esto?»


    Más tarde, ya recuperada y a punto de irnos del lugar, volvió a repetir la misma frase, esta vez con sus puños golpeando mi pecho con rabia.


    Spoiler: vivió, se marchó, y al final…, fue ella la que me jodió la vida a mí.

  


  
    Un juguete y un juguetón


    Noche lluviosa de sábado, sentado en el sofá, me había tomado una botella de vino y había fumado algo de hierba, delante tenía la libreta donde siempre escribo, intentando componer algún texto, pero no me venía una sola palabra que valiera la pena transcribir, no era mi noche, no tenía nada que contar, así que lo dejé. A mi lado estaba ella tumbada, semidesnuda y medio dormida. Cogí el satisfyer recién desprecintado que horas antes le había regalado, y quise probar eso de lo que tantas veces había escuchado hablar a las mujeres. Aparté su tanga y le di al botón de encendido, puse la segunda velocidad y comencé a jugar con él entre sus piernas. Ella abrió los ojos de golpe, extrañada, miró hacia abajo y soltó un leve gemido. Yo sonreí, le quité el tanga y su talón quedó en mi hombro, lo cogí y besé su tobillo, mirándola, al tiempo que aumenté dos velocidades más la intensidad. Aquel cacharro empezó a succionar su clítoris y a humedecer su coño a un ritmo endiablado, mientras yo experimentaba con ese bendito juguete hacia arriba y hacia abajo, poco a poco, sin separarlo de su clítoris, aumentando un punto más la velocidad. Ella cerró los ojos, se mordió el labio y comenzó a gemir, su cuerpo se retorcía, sus manos agarraban mis muñecas y me las apretaba como no había hecho nunca antes, sentía los dedos de sus pies estirados hacia arriba tocando mi rostro, estaba tremendamente cachonda, al igual que lo estaba yo de verla a ella así. Pensé que era un buen momento para soltar su pie y meter dos dedos dentro para follarla con ellos, mientras el satisfyer continuaba succionando su clítoris de manera intermitente, ya que yo jugaba con él separándolo y presionándolo hacia ella. Observaba cuando gemía con más intensidad y su cara expresaba más placer según qué movimiento realizaba con mi mano, para insistir con más ahínco allá donde más placer notaba que le daba. Aumenté una velocidad más y sus talones presionaron intensamente mis muslos, empujándome, sus manos se agarraban al sofá, sus ojos se perdían poniéndose casi en blanco y su boca abierta emitía suspiros y gemidos, uno tras otro, cada vez más intensos, mientras yo cada vez me venía más arriba y me ponía más cachondo. Mis dedos seguían dentro, en forma de gancho como siempre que lo hago, ella cada vez más perra gritaba de placer y yo disfrutaba viéndola disfrutar, al tiempo que me sorprendía comprobar cómo ese bendito juguete la llevaba al clímax. Finalmente saqué mis dedos, aumenté una velocidad más y ella puso sus manos sobre las mías para que no lo separara más, y ya no paré hasta que termino por correrse. Estaba tan excitada a la vez que relajada, que su cuerpo me obsequió con un squirting como agradecimiento, chorreando de placer, mojando el sofá, salpicando y empapando mis dedos, fue realmente brutal.


    Ese dichoso juguete a ella le regaló un orgasmo, a mí me regaló este escrito. 

  


  
    Bienvenido a la mierda


    «Te mereces a alguien mejor, encontrarás a alguien que te haga feliz».


    Es curioso, pero cada vez que se termina alguna historia seria con alguien, la gente siempre te dice esa dichosa frase, creyendo o intentando que así te sientas mejor. Justo en ese momento en que, ante la pérdida, tu desquiciado y roto corazón idealiza más que nunca a la persona que ya se ha ido para no volver, infinitamente más idealizada que cuando te enamoraste de ella y las mariposas danzaban en tu estómago a ritmo de vals. Lo hacen con la mejor de sus intenciones, sin duda, pero justo cuando se termina la historia y más jodido estás y más la echas de menos, esa frase es evidente que no sirve absolutamente de nada, no ayuda en lo más mínimo, más bien todo lo contrario.


    Tiempo después te recuperas y tarde o temprano encuentras a alguien de nuevo, y lleno de alegría e ilusión lo cuentas a tus amigos y conocidos, a lo que ellos, alegrándose por ti, te felicitan y sin todavía conocerla ya se dan la razón a ellos mismos: «¿Ves?, te lo dije, te dije que encontrarías a alguien mejor». Pero por suerte o por desgracia el amor es un círculo vicioso del que no sales nunca, y en la inmensa mayoría de las relaciones, como todo en esta vida, tiene un comienzo precioso y un final desastroso, y cuando de nuevo llega el día en que acaba tu historia y vuelves a estar hundido en la mierda, sí, otra vez, otra vez te vienen con la cantinela, con la misma puta frase de siempre. Así una vez tras otra en forma de bucle, un bucle que a mí personalmente me asfixia y me agota.


    Además, es algo que me hace mucha (ninguna) gracia eso de «alguien mejor», porque me paro a pensar y siempre me pregunto lo mismo, ¿quién es nadie para juzgar quién es más o mejor que otro?, ¿cómo se permiten tomarse la licencia de opinar o juzgar a nadie sin conocerla de nada? Es más, si yo quisiera encontrar a la persona perfecta, no me aguantaría un solo día, repito, ni un solo día, pues no soy más que un ser imperfecto, alguien caótico y defectuoso, un ser repleto de taras. No, no me soportaría un solo día, y cuando me dejara al día siguiente, ¿sabríais qué volvería a escuchar? Exacto, la misma puta frase de siempre una vez más taladrando tu oreja, resonando en tu oído como una tortura, una frase tan molesta como cuando chirriaba una tiza en la pizarra de la escuela.


    Deberíamos entender y ser conscientes de que cada persona es un mundo y tiene su propia concepción de lo que es la perfección. La perfección de la que yo me enamoro es la de la sencillez, de esas pequeñas cosas tan sencillas pero a la vez difíciles de encontrar, como de quien me hace reír y se ríe conmigo hasta que pedimos parar porque nos duele el vientre, esa con quien podemos meternos el uno con el otro tranquilamente porque sabemos que acabaremos riéndonos y besándonos, esa persona que cuando te habla te quedas embobado mirando sus labios, observando los gestos y movimientos de su cara, esa que contigo se siente tan segura, confiada y relajada, que puede ser ella misma tanto cuando come y le chorrea por los dedos mayonesa, kétchup o cualquier otra salsa, como cuando para follar se baja o le quitas a bocados el tanga.


    Así pues, sabiendo que cada uno tiene su propia idea de lo que es la perfección y que nos enamoramos de diferentes (im)perfecciones, no deberían intentar animar a nadie con la misma puta frasecita de siempre, porque no ayuda en lo más mínimo. Si eres de esos que dicen siempre lo de «te mereces a alguien mejor», permíteme decirte que no es lo más adecuado. Si conoces a alguien a quien le hayan hecho trizas el corazón y esté totalmente roto de dolor, si quieres ayudarlo, no seas ingenuo creyendo que esa frase le va a ayudar, sé un buen amigo y solamente dile: «Bienvenido a la mierda, sé que estás jodido, cabrón, pero has de saber que aquí tienes un hombro donde llorar y un par de oídos dispuestos a escuchar. Dicho de otra forma, aquí me tienes».

  


  
    Todo aquello que nos faltó*


    Nos faltó viajar juntos a Granada
y besarnos a la luz de la Alhambra
pasarnos por Morón de la Frontera
y recorrernos mi Andalucía entera.

Nos faltó ver quién hace mejor humus
probar todos los platos del Menssana
fotografiarnos en Sant Felip Neri
y bailar a solas con sonrisas y miradas. 

Nos faltó ir a un concierto de Zaz
y cantar gritando Je veux y Qué vendrá
leer juntos a nuestro José Saramago
y aprender de Don Eduardo Galeano.

Nos faltó que te hicieras dos coletas
para agarrarte de ellas en la cama
hacerte un squirting con mis dedos
y tener sexo a pelo bajo el agua.

Nos faltó…
 nos faltó…
 nos faltó…
 me faltas.


    *Realmente no nos faltó nada, solamente me faltas tú para que todo lo demás venga por sí solo.

  


  
    Un tipo raro


    Siempre me consideré un tipo diferente a los demás, aunque supongo que todo el mundo se considera así.


    Nunca llevé ropa de marca, no sé qué es ponerme una sudadera Adidas o un pantalón Nike. Únicamente uso unas Converse de outlet, y solo porque llegó un día que me cansé de recorrerme toda la ciudad cada vez que necesitaba un calzado.


    No tengo ningún tatuaje pintado en mi cuerpo, debo ser de los poquísimos que todavía no entienden esa moda, mis tatuajes van todos por dentro, en forma de cicatrices.


    Cuando mis amigos ya estaban hartos de follar, yo era el único que todavía se tenía que matar a pajas, nunca me preocupé de mi apariencia, y fui extremadamente tímido, en especial con las chicas, y eso no me ayudaba a conseguirlo.


    Cuando la gente de mi edad empezaba a salir y emborracharse, yo me quedaba en mi cuarto con mi guitarra y un cubata, nunca me sentí cómodo entre la gente.


    Si alguna vez salía a la discoteca, mientras todos iban como depredadores tras a las chicas a ver qué pillaban, yo me quedaba en la barra mirando mi copa y fumando, cuando se podía fumar, para tener las manos ocupadas intentando disimular mi timidez, daba la sensación que me estaba haciendo el interesante, pero no era más que mi manera de pasar desapercibido.


    La gente que conocía se iba de viaje a París, Londres, Las Vegas, Venecia, mientras yo cogía un vuelo y me iba solo a la cuna del flamenco, Jerez de la Frontera, y me perdía entre sus calles, yendo a mi aire, a lo bohemio como digo yo.


    Cuando todos los colegas tenían coches deportivos queriendo vacilar con las chicas, yo iba con mi viejo y destartalado Renault 21, más largo que mi polla el cabrón, era imposible encontrar un sitio para aparcarlo, pero era un gran coche, actualmente ya desguazado.


    Y así, con muchas cosas más.


    A diario veo a toda esa gente comprando ropa de marca, queriendo un buen coche, haciéndose un tatuaje guapo que mostrar, todo el mundo aparentando ser lo que no es, intentando destacar entre los demás, compitiendo entre ellos a ver quién es más. Mientras tanto, yo solo busco pasar lo más desapercibido posible, conformándome con lo que tengo, viviendo lo más sencillo posible, interesado en vivir pasando un buen rato entre risas y poco más. Y así van pasando los años y cada vez me siento más lejos de la sociedad, me encierro entre las cuatro paredes de mi viejo piso desde donde veo la vida pasar.

  


  
    Nuestra primera vez


    Teníamos la capacidad de hacer lo que queríamos con toda la gente que nos rodeaba con el fin de poder estar juntos, y siempre lo conseguíamos, éramos los putos amos del mundo. Todavía no habíamos follado y teníamos ganas, pero ella no podía ausentarse por las noches de su casa sin una buena excusa, así que como ya era casi Navidad, nos inventamos una cena con nuestro grupo de salir, que no sabía nada de lo nuestro. A ella se le ocurrió que la cena fuese en un hotel que conocía, así podríamos quedar antes y estar juntos el máximo de tiempo posible en una habitación, pues no tendríamos que perder tiempo en ir del hotel a otro restaurante, lo teníamos todo allí. Persuadió al resto del grupo para que la cena fuese allí, diciendo que ya había estado y que estaba muy bien la relación calidad-precio, y lo consiguió, la cena sería un sábado a las once de la noche, ella hizo la reserva del restaurante mientras yo hice la reserva de la habitación.


    Llegado el día, pasé la mañana comprando algunas cosas, buscando sorprenderla e intentando hacer que la habitación del hotel no tuviera el ambiente frío de una cama para tener sexo sin más, no era una de esas chicas con las que solo me unía las ganas de tener sexo. Después de comer me fui para el hotel, llegué una hora antes de la hora acordada para decorar y ambientar la habitación, saqué el soporte del incienso y puse uno con olor a canela, nos gustaba la canela, sobre todo encima de nuestro helado favorito, el de leche merengada. Apagué las luces, corrí las cortinas y coloqué una serie de velas redondas y planas por toda la habitación para crear una iluminación tenue, ideal para cuando llegara, poca luz pero la suficiente para poder vernos, además, sabía que le acomplejaba alguna parte de su cuerpo y quería que se sintiera lo más cómoda posible. Las últimas velas que coloqué fueron en el suelo, hice dos caminitos de velas separadas que poco a poco se iban juntando hasta encontrarse, quedándose una al lado de la otra. A los pies de las dos primeras velas coloqué las letras de nuestras iniciales, eran unas letras que mediante un interruptor se quedaban iluminadas, y a partir de ahí fui colocando algunas cosas en el interior del camino. Primero puse una pequeña bandeja de frutos secos, que es lo que solíamos compartir mientras charlábamos; por encima puse un plato de aceitunas verdes y dos botellines de cervezas, que fue lo que tomamos el día que todo surgió entre nosotros. También puse algún pósit con mensajes, y al final del camino, cuando las velas se juntaban, puse una foto suya y otra mía en blanco y negro (salíamos sonriendo). Alrededor de toda la habitación coloqué pósits con frases dedicadas y con algún que otro juego, que terminaban llegando hasta un regalo que le compré. También llevé una botella de vino blanco verdejo, que ante la falta de nevera donde ponerla lo coloqué en una papelera que llené con cubitos de hielo.


    Tras prepararlo todo y algunos minutos de espera, finalmente llegó (me escribió un mensaje diciendo que estaba esperando al ascensor). Salí corriendo y coloqué un sobre pegado con celo en la puerta, con una nota en el interior y con la llave de la habitación. Me senté en la butaca y encendí un cigarro, ella entró, nos miramos, nos sonreímos, nos saludamos con un largo abrazo y un tierno beso. Ella miraba a su alrededor todo lo que le había preparado y se puso a reír sin parar, mientras empezó a sacar de la bolsa que traía incienso de canela con naranja, un cucurucho de papel con frutos secos, anacardos concretamente, y por último unas velas iguales que las que había llevado yo. Me puse a reír con ella, habíamos pensado en lo mismo, éramos iguales en todo y para todo. Cogí un par de copas y serví el vino mientras ella iba leyendo los distintos pósits. Brindamos y dejamos las copas sobre la mesita para abrir los botellines de cerveza y charlar un poco para relajarnos, parecía que fuese la primera vez de los dos, y según desde qué perspectiva se mire, así era. Comenzamos a besarnos, deslizamos las manos por el cuerpo del otro, besé su cuello, su boca, sus mejillas, y fui quitando su ropa poco a poco. Recorría su cuerpo lentamente, me desnudé, le quité el tanga despacio hasta que quedó completamente desnuda. Agarré su tobillo, lo besé, mis labios subían a través de su pierna, me paré en sus muslos y empecé a comerle el coño, saboreándolo, queriéndole dar el máximo placer. Después me cogió la polla y empezó a lamerla y chuparla, sintiendo cómo se iba poniendo gorda y dura en el interior de su boca. Teníamos tantas ganas de sentirnos dentro del otro que rápidamente pasamos del sexo oral y se la metí en la posición del misionero. Comenzamos a follar, pero al poco rato se me puso flácida y terminé sacándola. Sinceramente no fue un momento incómodo, nos reíamos y nos dábamos cariño, estábamos felices de poder estar juntos a solas y eso era todo lo que necesitábamos.


    Al poco rato volví al ataque, acaricié todo su cuerpo, mi dedo índice rodeaba el circulito que dibujaba su ombligo, lo deslizaba por su vientre, por sus brazos, sus piernas, sus tobillos…, terminando por acariciar la planta de sus pies, me llamó muchísimo la atención la suavidad de sus pies. Tras ello, intenté volver a metérsela, pero sucedió lo mismo, empezaba a ponerme nervioso, aquello no estaba saliendo como hubiera deseado en el plano sexual. Necesitaba fumarme un cigarro, pero en el hotel me dijeron que no se podía fumar en todo su interior, y como no me apetecía vestirme, ni corto ni perezoso salí desnudo al balcón de la habitación del hotel, era pleno diciembre y las calles estaban repletas de gente completamente abrigada haciendo compras navideñas. Encendí el cigarro y empecé a fumar, mientras ella en la cama, tapada hasta arriba, se partía de risa, carcajeando a la vez que alucinando por las cosas que me atrevía a hacer sin importarme nada, le parecía surrealista pero le divertía mucho esa sinvergonzonería propia de mí, de hacer siempre lo que me apetece a cada momento dándome igual todo y todos, ella no estaba acostumbrada a esas cosas, sino más bien a todo lo contrario.


    Una vez consumido el cigarro, me fui directo hacia ella, la agarré por las piernas y besé intensamente sus muslos, justo antes de volver a comerle el coño de nuevo, rozando mi lengua, solo la punta de la lengua, ella se estremecía ante tanta delicadeza y placer que le provocaba ese movimiento. Tras pasarla varias veces así, me aventuré a lanzarle un lametazo introduciéndola todo lo dentro que pude, dejándola ahí y moviéndola de abajo hacia a arriba lenta e intensamente, agarrando con mis manos sus muslos, trayéndola hacia mí; me encantaba tener mi boca lo más pegada que podía a su cuerpo, no quería dejar un solo rinconcito de su coño sin lamer. Más tarde me centré en su clítoris, y al igual que antes, comencé jugando con la puntita de la lengua, dibujando movimientos cortos y lentos. Posteriormente, hice algo más de presión sobre él, y seguí moviendo mi lengua a un lado y a otro, en pequeños circulitos, deleitándome, recreándome, estremeciéndola con mi carnosa lengua, combinando movimientos en forma de ocho y de infinito, con lametones pasándola una y otra vez. Ella estaba excitada, empapada, incluso asombrada de mi destreza comiéndole el coño, pero yo tenía más movimientos para ella. Puse mi lengua apoyada en mi paladar y la dejaba caer, lanzándola directamente hasta su clítoris, y tras repetir el movimiento varias veces, seguí succionándolo, metiendo parte de sus labios en mi boca, algo que a ella le volvía loca. Yo no dejaba de besarlo, lamerlo, chuparlo, succionarlo, la llevé al borde del clímax, cuando ella con una mano agarró mi cabeza y con la otra cogió y acarició el pendiente en cruz que colgaba de mi oreja, era mi seña de identidad, y le gustaba cogerlo. Y así, se folló mi boca hasta que sus piernas temblaron y se corrió, quedando extenuada, y yo más que satisfecho. Nos abrazamos y besamos, estábamos felices de poder compartir esos momentos, pero por mi cabeza rondaba solucionar el tema de mi erección, que me preocupaba y así se lo hice saber.


    Ella me sugirió que me hiciera un porro y me lo fumara, y tras dudar, me lo hice, desnudo, en el suelo con mis piernas cruzadas, una imagen de lo más patética, pero nada nos avergonzaba estando juntos. Ella estaba en la cama, mirándome y charlando, y cuando terminé de fumármelo, nos fuimos juntos al baño, que disponía de un amplio espejo que no me pasó desapercibido. Frente a dicho espejo, en la pared, había un cuadro colgado que jodía la imagen que tenía en mi mente, así que la miré y le dije: «Quitamos el cuadro, te apoyas en la pared y te como el coño arrodillado mientras tú ves cómo lo hago a través del espejo». Ella no respondió, simplemente entrecerró los ojos y suspiró, entendí que le parecía una gran idea, así que no me lo pensé y quité el cuadro y lo dejé apoyado en el suelo. Me arrodillé y volví por tercera vez a comerle el coño, ella estaba extasiada ante el movimiento de mi lengua y ante la imagen que le estaba grabando a fuego en su mente, viéndose a través del espejo, le fascinaban las ideas que tenía. Finalmente, antes de que se corriera me levanté, la agarré del brazo y la llevé hasta la cama, tenía la polla dura y ansiaba follar con ella, y eso fue lo que hice, la tumbé y me la follé, primero en misionero, cogiéndome el pendiente de nuevo, después a cuatro patas, follándomela agarrándola del pelo y dándole cachetes, como hago siempre, hasta que por fin me corrí.


    Eran las diez en punto, nos quedaba una hora antes de que llegara el grupo con el que habíamos quedado para cenar. Ella se fue a la ducha e instantes después fui yo, estaba de espaldas y besé su nuca, su cuello, la cogí por detrás, le di la vuelta y la besé mientras el agua caía recorriendo nuestros cuerpos. Después nos duchamos juntos y salimos para seguir preparándonos para la cena, y mientras ella se lavaba los dientes con su pierna levantada como si fuera un flamenco, algo que me hizo mucha gracia y cuya imagen después me encargué de recordarle durante mucho tiempo, me senté en la cama y le pregunté qué hora era. Sobresaltada, me respondió que eran las once menos cuarto, yo me vestí rápidamente para bajar, pero ella estaba todavía a medio vestir y alisándose el pelo con la plancha. Nos abrazamos, nos besamos, y bajé en el ascensor, eran ya menos cinco, justo a tiempo. Pero al salir del ascensor y dirigirme hacia la puerta de salida me paré en seco y retrocedí apresuradamente, el resto del grupo estaba ya esperando en la misma puerta. Subí corriendo por las escaleras hasta el primer piso y le escribí por WhatsApp, propuse que bajara, saliese y dijera que estaba dentro gestionando la reserva, mientras que yo escribiría en el grupo diciendo que llegaba tarde, que fueran entrando que yo ya llegaría.


    Los minutos iban pasando, ella no leía los mensajes y yo no sabía qué hacer, pero por suerte, esa frase tan suya, sus estómagos parece ser que tenían hambre y nos hicieron el favor de provocar que entraran por decisión propia para ir picando algo mientras llegábamos nosotros dos. Y así se solucionó el problema, el primero de otros que vinieron después. Finalmente bajé, pero en lugar de entrar al restaurante, salí a la calle para fumarme un cigarro y que me diera el aire para tranquilizarme, y pocos segundos después vi que ella en lugar de entrar al restaurante, hizo lo mismo que yo y salió a la calle, ¡joder, para todo iguales!


    Finalmente ella entró primero y yo lo hice cinco minutos después, saludé de forma generalizada y me senté en la única silla que quedaba libre, pero no era al lado de ella, siempre estaba la misma chica que tenía el puto don de ponerse en medio de nosotros dos cada vez que salíamos todos juntos, y a mí, eso era algo que me ponía muy enfermo. Durante el transcurso de la cena tuvimos actitudes totalmente opuestas, mientras ella no paraba de hablar y hablar, yo permanecía totalmente callado. En un momento de la cena, otra de las chicas se me quedó mirando y me dijo señalándome: «¡Tú te has fumado un porro, vaya ojos!», a lo que yo empecé a reírme solo y ya no pude parar el resto de la cena, era un puto fumado riendo solo completamente ajeno a la velada.


    Con los estómagos ya llenos, pasamos a una sala interior con terraza, en el propio hotel, pedimos algo para tomar y seguimos riendo. El final de la noche se acercaba, y ella me dijo que tenía la plancha del pelo en la habitación, no la había cogido al bajar porque estaba ardiendo, pero la necesitaba porque dos días después se marchaba de vacaciones. Le di la llave disimuladamente bajo la mesa y le sugerí que dijera que iba al lavabo y así aprovechaba para ir a buscar la plancha, y ella así lo hizo, pero volvió sin ella, porque la habitación estaba hacia la izquierda y los lavabos hacia la derecha, la hubieran visto caminar en dirección contraria y sin una excusa válida. Ahora teníamos dos problemas, ella no tenía la plancha del pelo y yo no tenía la llave de la habitación.


    Para acabar la noche queríamos volver a subir y tener un encuentro más, necesitábamos estar juntos, pero era misión casi imposible deshacerse del grupo y quedarnos a solas, puesto que dos vivían al lado de ella y se irían las tres juntas. Lo intentamos pero no fue posible, como tampoco era posible que se llevara la plancha del pelo, dijo que se compraría otra, un problema menos, quedaba solucionar el tema de la llave. A través de un mensaje me dijo que la llave estaba en el bolsillo izquierdo trasero de su pantalón, estábamos todos colocados charlando en círculo ya para irnos, ella no podía sacar la llave sin ser vista y yo no podía cogerla sin ser visto. Tras varios intentos disimulados, todos fallidos, conseguimos que el resto del grupo estuviera unos segundos entretenido mirando un móvil, momento que yo aproveché para pasar por detrás de ella y meter dos dedos en su pantalón, haciéndome finalmente con la llave, justo cuando ella ya se marchaba con el resto del grupo, mientras que yo mentí diciendo que iba en dirección contraria para coger el autobús.


    Se despidió comiéndome a besos en la mejilla y dándome abrazos delante de todos, haciendo broma, algo que me hizo reír mucho. Me despedí del resto y di la vuelta a la manzana para disimular, hasta que tuve la certeza de que ya no quedaría nadie por allí y volví al hotel a recoger las cosas. La noche estaba pagada, pero yo no pintaba nada allí sin ella, así que subí, recogí las cosas y me marché, no sin antes girarme y echar un vistazo rememorando todo lo que había sucedido horas antes entre esas cuatro paredes. Tuve un sentimiento ambivalente, alegre por lo que había pasado, pero triste por si no volvía a pasar. Cerré la puerta, devolví la llave en recepción y me dirigí al metro para volver a mi casa.


    Una vez llegamos los dos a casa nos escribimos, me dio las gracias por todo, se le había hecho muy corto, siempre quería más conmigo. Me dijo que yo era alguien muy especial, que lo hacía todo sumamente fácil, y que se quedaba con las risas, esas que solo yo le conseguía sacar en cualquier momento, y lo más sorprendente para mí, me dijo que estaba bien, que estaba muy muy bien, sentía una gran paz interior. También me dio las gracias porque nunca nadie había hecho algo así por ella, y que mi manera de ser la volvía loca. Yo le di las gracias pero me quité mérito, dije que ella solo había tenido una pareja, a lo que ella respondió que le daba igual, que él había tenido muchísimos años para hacer cosas y nunca había hecho nada. Para terminar, me dijo que le encantaba todo lo que le había preparado, que saliera desnudo al balcón en diciembre, que me metiera en la ducha con ella a última hora, que descolgara el cuadro regalándole esa imagen, y sobre todo, verme loco de contento porque al fin estábamos juntos. Nos dimos las buenas noches y nos deseamos unas buenas vacaciones.


    A la mañana siguiente, tenía las ganas y la necesidad de verla, por lo que pedí un coche prestado y me acerqué a verla con la excusa de devolverle la plancha del pelo. Ella tenía hora en una peluquería cercana, a unos diez minutos de allí andando, pero le pedí que subiera y cumpliera uno de mis deseos: pasear con ella en coche, con nuestras manos entrelazadas en la palanca de cambios de marcha. Ella accedió sin problema. Tras dar vueltas sin rumbo la dejé frente a la peluquería, nos despedimos con un beso y un abrazo y se apeó. Yo volví a casa.


    Durante quince días estaríamos separados, yo me marchaba de vacaciones a Granada, hacia el sur, ella a la nieve, hacia el norte. Aquello debía acabar ahí, dos meses después de que surgiera, el tiempo tenía que devolver las cosas a su sitio, y supongo que las devolvió, aunque fuese casi dos años después.


    Durante todo ese tiempo tuvimos muchos e intensos encuentros furtivos, no solo sexualmente, nos enamoramos locamente, éramos lo que nunca habíamos encontrado en otra persona, pero no acabamos juntos, los verdaderos porqués solo los sabe ella. Quizás porque tenía pareja, hijos, una buena casa, un buen coche y mucho, mucho dinero, solo le faltaba buen sexo, mientras que yo, no tenía nada de eso, solo tenía buen sexo, me faltaba todo lo demás, aunque nunca he aspirado a tener nada material, únicamente aspiraba a tenerla a ella.


    Finalmente se acabó yendo, y al irse arrasó con todo, incluido conmigo, dejándome a mí y a mi corazón en los huesos.

  


  
    Espejos


    Siempre resaltando el brillo de mis ojos y jamás te diste cuenta de que era el reflejo de los tuyos.


    

  


  
    ¿Así que crees conocerme?


    Mucha gente piensa que me conoce, ya sean personas de mi entorno más cercano o muchas otras que revolotean a mi alrededor. Soy bastante solitario, y siendo sincero, permito a muy muy poquita gente que se acerque realmente a mí de una forma más personal. Aun así, cualquier persona sea más cercana o más lejana, se atreverá a decir que me conoce, tanto unas como otras te podrán decir una infinidad de cosas acerca de cómo soy, y todas creerán tener la posesión de la verdad, pero si las juntara a todas para que opinaran sobre mí, puedo asegurar que cada una de ellas diría una cosa completamente opuesta a lo que acabara de decir la persona anterior. Eso es así porque no actúo ni me comporto de la misma manera con todas las personas, con cada una de ellas tengo una relación diferente y a cada una de ellas le muestro lo que les quiera mostrar, y nunca le he mostrado todo a nadie. Además, nadie se comporta igual cuando está con su familia que cuando está con amigos, o con conocidos, o compañeros de trabajo.


    Es más, ni siquiera yo mismo me conozco al cien por cien, estamos en constante cambio y descubrimiento, tú crees ser de una manera y un día llega alguien que te hace descubrir cosas sobre ti mismo de las que tú no eras consciente, te das cuenta de que te gustan cosas que jamás habías pensado que te pudieran llegar a gustar, y esto pasa en cualquiera de los aspectos de la vida. Pero nadie parece caer en nada de eso y todos aseguran conocerme, cuando la realidad es que ninguno sabe una milésima parte de mí, guardo secretos que nadie más que yo conoce y nunca contaré, guardo experiencias, historias, fantasías sexuales, heridas internas e infinitas cosas más que nadie sabe ni nadie sabrá jamás. En definitiva, secretos que forman parte de mí y de mi manera de ser, secretos que trastocarían por completo la opinión que puedas tener de mí.


    Y… ¿sabes?, tú también eres así, todos somos así, y por eso nadie conoce realmente a nadie, tan solo conoceremos una parte del otro, únicamente hasta donde esa persona te permita o se atreva a hacerte saber.


    Así que, en cuanto a mí, no me juzgues, porque no sabéis una puta mierda.

  


  
    Crónica de una muerte anunciada


    Octubre: empezamos a hablar y a saber un poco del otro, sin buscarlo ni quererlo nos vamos conociendo.


    Noviembre: en una tarde con birras surge un inesperado tonteo, alguien nos ve y dice que parecemos dos niños riendo.


    Diciembre: nos besamos, nos acostamos, hablamos a todas horas, sale un tren con destino al muro y lo cogemos sin dudarlo.


    Enero: apareces por sorpresa en mi casa en cuanto vuelvo de pasar las vacaciones en mi pueblo, necesitas verme, estás enamorada.


    Febrero: despertamos por primera vez en un hotel, por la mañana te miro, te hago tantas veces el amor que me enamoro.


    Marzo: los dos completamente locos el uno por el otro, somos imparables, nos comemos el mundo, te dicen cada día lo guapa que estás, la cara es el espejo del alma, irradias felicidad.


    Abril: entre libros, rosas y orgasmos, te planteas cambiar tu vida después de veinte años.


    Mayo: decisión tomada, conmigo te quedas, a la mierda todo, me quieres y deseas y necesitas estar conmigo.


    Junio (principios): vamos con mis amigos a la playa, me hago una idea de lo que puede ser estar contigo, felicidad máxima.


    Junio (finales): te acojonas, te entran miedos, dudas, inseguridades, das marcha atrás, volvemos a la casilla de salida.


    Julio: optamos por dejarlo, vivir así es un sinvivir, tanto para ti como para mí.


    Agosto: reencuentro, pasamos juntos un día entero, lloras desconsolada, me quieres, te quiero, follamos, hacemos el amor, nos besamos, nos abrazamos, celebramos tu cumpleaños y puedo hacerte una sorpresa y darte tu regalo.


    Septiembre: marcas distancia otra vez, demasiadas vueltas estás dando, de tanto pensártelo sé que no me espera nada bueno.


    Octubre: pasa el mes sin pena ni gloria, distanciados, tú llorando como nunca y yo tranquilo y confiado, con la seguridad de que el amor lo puede todo y siempre acaba venciendo, pobre iluso.


    Noviembre: celebramos mi cumpleaños en grupo y nos acostamos y dormimos juntos por última vez. Por la mañana, no quieres venir conmigo a comer.


    Diciembre: un mes insoportable, no aguanto más el «ni contigo ni sin ti», el «ni como ni dejo comer»; harto de tus vaivenes, te hablo borde por primera vez. Vienes a hablar conmigo, dices que ya has decidido, nuevamente me toca perder, y muero.


    Enero: me dices de vernos y tomar algo, yo rechazo verte, es la única vez desde que empezó lo nuestro que lo hago, no te sienta nada bien, pero si no lo paro voy a acabar muy mal. 


    Febrero: te lanzas a darme un beso, no lo rechazo pero ya no te beso igual, te das cuenta y te sienta fatal, y lloras, y lloro, yo te quiero, pero tengo que ponerle punto y final a esto.


    Marzo - (actualidad): nada más ha pasado entre nosotros, excepto que tú volviste a lo que ya conocías, mientras yo sigo solo y echándote demasiado de menos, porque te quiero, porque te sigo queriendo.

  


  
    Retales de un mensaje de despedida


    Un día llegará alguien a tu vida que:


    Sin trucos, ni chistera, ni varita, cree magia
pinte el arcoíris a tu vida en blanco y negro
te haga vivir siempre entre risa y carcajada
en tus complejos te hará sentir su deseo
llevándote al paraíso con su mirada.

Dueño de tus sentidos y pensamientos será
un confidente de conductas y descubrimientos
tan especial que hará sentirte su otra mitad
viviendo una historia de amor e inmortalidad.

Porque ese alguien
te hará feliz
muy feliz.

  


  
    Historias interminables


    Quedé con una chica para conocernos en persona, hacía varias semanas que hablábamos por el móvil y teníamos muchísimas ganas de vernos, pactamos que primero quedaríamos para tomar algo y otro día cenaríamos en su casa, teníamos hasta el menú hablado. Había puesto muchas esperanzas en ella. Era sicóloga, especialista infantil, tenía un despacho propio, estaba independizada, vivía sola, era bastante guapa, y por encima de todo, nos follábamos la mente cada vez que hablábamos, éramos dos pozos sedientos de aprender, insaciables en cuanto a curiosidad.


    Pasamos un par de horas en una terraza tomando refrescos con unas palomitas que nos pusieron. Teníamos una especie de juego en que preguntábamos algo al otro para hacerlo pensar, y a partir de ahí follarnos la mente. Yo le pregunté si para ella los pechos de la mujer eran un signo maternal o sexual, pues había leído un libro hacía un tiempo que trataba este tema entre otros y me parecía una pregunta muy interesante. Ella, por su parte, me preguntó: «¿Sabes por qué las personas no se atreven a cerrar una historia con alguien?». Me quedé pensativo, sin saber darle una respuesta que me convenciera a mí mismo, así que la miré sin decir nada esperando respuesta y ella prosiguió: «Porque cerrarla, implica que dejarás de importarle a la otra persona, y eso no gusta, no todo el mundo es capaz de poder aceptar y asumir eso».


    Reflexioné mucho sobre lo que me dijo, y la realidad es que en la mayoría de casos es así, depende de la situación de cada relación, claro está, pero hay muchas relaciones en que ninguno de los dos se atreve a darlas por finalizadas porque en ello está implícito que la otra persona tarde o temprano te olvidará, dejarás de importarle ya sea porque te olvide por sí sola o porque conoce a alguien. Y eso es bastante difícil de aceptar, no debería serlo ya que hay momentos en los que dar algo por terminado es lo mejor para todos, pero no es fácil, nada fácil. Saber que tienes a una persona pendiente de ti te aporta templanza y seguridad, te ahorras el estar solo (otra cosa es sentirse solo estando con alguien). Mantenemos algo (aunque ya no tenga futuro) porque en esos momentos no somos capaces de soportar que la otra persona pueda hacer una vida lejos de nosotros. La posibilidad de ser olvidados por el otro nos implica inseguridad, miedo, dejar de tener a alguien a nuestro lado y temor a no encontrar a nadie más, o como mínimo, que no esté a la altura de ella, por mal que estemos.


    Y así es como en una innumerable cantidad de relaciones, ninguno se atreve a dar el paso que implica perder al otro, aguantándolo todo y soportando lo malo que te aporte solo por ese miedo al olvido. Somos seres tan débiles haciéndose los fuertes, seres tan cobardes yendo de valientes, que damos pena, mucha pena como personas y como sociedad.


    ¿Con la sicóloga? Nada, prometía mucho la cosa, pero no pasó de aquella tarde, otro día cuento los porqués.


    

  


  
    Con las manos en la masa


    Era media tarde, habíamos quedado en mi casa y pasaban varios minutos de la hora acordada, yo andaba nervioso consumiendo un cigarrillo intentando amenizar la espera cuando al fin sonó el interfono. Tenía muchas ganas de conocerla y darle un abrazo, habíamos pasado algunas noches hablando, haciendo videollamadas, riéndonos, y así iban pasando las horas hasta que amanecía y desayunábamos antes de irnos a dormir. Tras observarla a través de la mirilla (me gusta jugar con esa ventaja), finalmente abrí y la tuve frente a mí. Lo primero que pensé al verla fue: «Joder, qué ojos», e iba a decir algo cuando me vino otro pensamiento: «Joder, qué labios». Creo que notó mi cara de sorpresa ante la primera impresión, ya que además ella sabía que siempre he sentido debilidad por las bajitas y me han llamado más la atención las mujeres morenas, y ella era rubia y de estatura alta, medía más o menos como yo, pero el medio tacón que llevaba y la densidad de su pelo, hacían que se viera más alta y grande que yo. A pesar de eso, no se podía obviar que era realmente guapa, atractiva, muy llamativa, resultona…, joder, la cabrona estaba realmente buena, no se podía negar. Nos saludamos con una amplia sonrisa, nos dimos un abrazo y los dos besos protocolarios, percibí su perfume, olía bien. La invité a pasar al salón, dejó su chaqueta sobre la silla e intercambiamos algunas palabras, le dije que si quería podía ponerse más cómoda y descalzarse, que se sintiera como en casa, a lo que ella aceptó y se descalzó. Tenía café recién hecho, serví un par de tazas y continuamos conversando, sin perder ocasión de meternos el uno con el otro a la mínima que podíamos, y entre risas y charlas nos dio la hora de cenar. Teníamos hablado de antemano que haríamos nosotros mismos una pizza de atún, incluida la masa, por lo cual preparé el bol y eché el aceite, agua, harina, una pizca de sal y comencé a prepararla, ella sonreía y no dejaba de meterse conmigo una y otra vez, diciendo que no lo estaba haciendo bien. Harto de escucharla, cogí un trozo de masa y se la pegué en la cara, ella, con cara de sorpresa y poniéndose seria, cogió un puñado de harina y abriendo la palma de la mano boca arriba, sopló con fuerza delante de mi cara, yo empecé a toser y a refregarme los ojos, era una declaración de guerra. Empezamos a pelearnos con la masa y con la harina, el agua se derramó sobre el mármol de la cocina y parte del suelo, aquello era divertido, pero lo estábamos poniendo todo perdido, y después me tocaría limpiarlo todo a mí. Tras aquel intercambio de golpes, nos lavamos la cara y empezamos de nuevo a hacer la masa, esta vez respetándonos tras previo pacto. Finalmente, la pizza se hizo y nos sentamos a cenar en el sofá, compartiendo una copa de vino. Pusimos en la televisión un programa de citas a ciegas y en una de las mesas, el chico le preguntó a su cita si el tamaño importaba, a lo que ella respondió que no. Yo me reí, la miré y le dije:


    —Se nota que no le han metido un buen pollón, ¿eh?


    —Ya te digo —me respondió, riéndose.


    Yo, con mi habitual picardía y sinvergonzonería le solté:


    —Pues vigila, no te vayan a meter uno a ti esta noche.


    Me miró con cara seria y levantando una ceja respondió:


    —No creo, no me he traído mi juguete, y además, estoy asexual —acompañando la frase con su dedo corazón levantado hacia mí y poniendo una sonrisa falsa.


    —Como te coma el coño, te enteras, payasa —le contesté.


    —Pues ya tardas, pay…


    No le dejé terminar la frase, me abalancé sobre ella y comencé a comerle la boca, porque ese labio inferior carnoso me tenía loco desde el momento en que abrí la puerta y me fijé en él. Ella no se apartó, me dejó besarla y empezó a besarme también, nuestras lenguas jugueteaban, se buscaban, se chupaban. Mi mano se posó en su cintura, mientras la otra le sobaba sus pechos con ganas. Bajé hacia su cuello, lo besé, lo rozaba con mis labios, lo lamía, le daba suaves mordisquitos mientras mi mano dejaba su cintura para enrollarse en su pelo. Le quité la camiseta, y sin quitarle el sujetador, saqué uno de sus pechos fuera y me lancé a chupárselo, a lamérselo de abajo a arriba y de arriba a abajo, a los lados, succionando y mordisqueando su pezón, empapándolo de saliva, muy atento a sus reacciones. Ella emitió un suave gemido que me indicó que le gustaba, así que seguí un rato más hasta que mi lengua me pedía a gritos que lamiera su coño. Liberé su pezón de entre mis dientes y me agaché entre sus muslos dispuesto a quitarle el pantalón, bajarle las bragas y empezar a comérselo, pero me cogió del cuello y me dijo:


    —Te vas a quedar con las ganas porque te voy a hacer la mamada de tu vida, payaso.


    Me puso en el sofá y me bajó los pantalones, mi polla se marcaba muchísimo en el bóxer, pedía ser liberada, así que ella dando un tirón me los bajó y me la agarró. Se mordió el labio, me miró, y poniendo ojos de tigresa lanzó un lametón por toda ella, cerrando los ojos. Volvió a abrirlos y comenzó a besar mi capullo, mirándome, bajaba por mi polla lentamente hasta llegar a los huevos y me regalaba un lametón desde abajo hasta arriba. Mientras tanto, mis dedos se entrelazaban en su pelo, presionando su cabeza hacia abajo, quería y necesitaba que se la metiera en la boca de una puta vez, pero no lo hacía. Sin apartar la mirada, dejó asomar por sus labios abundante saliva, dejándola caer sobre mi morado e hinchado capullo, que reaccionó como si tuviera vida propia y respirara. La extendió por toda mi polla con su mano y se puso a masturbarme, sus labios descendieron a la altura de mis huevos y empezó a lamerlos sin dejar de pajearme. Bajó hasta la zona del perineo, movía su lengua rápidamente provocándome un ligero y placentero cosquilleo que inducía a mi mano a agarrar su cabeza y pegar su boca ahí, pero cuando iba hacerlo se apartó, dejó la lengua fuera y empezó a golpear mi prepucio contra ella, tres golpecitos se dio, al cuarto se la introdujo prácticamente entera en la boca y empezó a chupar, movía su cabeza arriba y abajo, a veces la sacaba y daba un nuevo lametón por toda ella, esa rubia me estaba poniendo realmente enfermo. La sacó de nuevo y siguió meneándola, me miró y dijo: «Menudo pollón tienes, cabrón», escupió sobre ella y volvió a introducírsela toda, chupándola sin parar un solo segundo, aumentando el ritmo, apoyando sus manos sobre mis muslos, se la metía hasta la garganta atragantándose adrede, menudo vicio tenía. Yo recogí su pelo, quería ver sus labios succionando y la cara que se le ponía mamando, ver cómo disfrutaba tanto como lo hacía yo. Tras un rato sin sacarla, se centró en mi capullo, movía su lengua en círculos hacia la derecha mientras su mano me masturbaba con movimientos hacia la izquierda, era una combinación que me volvía loco y ella no parecía dispuesta a parar. Tal era el placer que ya no solo tenía ganas de correrme en su boca, sino que ya era una necesidad. Empujé su cabeza hasta metérsela toda entera, pasé mis manos por sus mejillas, adentrando mis dedos hasta la nuca y comencé a mover su cabeza de arriba abajo, cada vez más rápido, me masturbaba utilizando su boca, me follaba sus labios. Ella se dio cuenta de mis intenciones y apartándome las manos me dijo: «Ni lo sueñes», a lo que yo sin decir nada me levanté del sofá y, sin sacársela, con ella todavía arrodillada, la agarré del pelo y sin permitir que se moviera, empecé a follarle la boca. Ella me miraba y yo la miraba a ella, me encanta esa escena donde me follo su boca y nos miramos. Le di un cachete en la mejilla mientras le repetía: «Te gusta, ¿eh?, te encanta sentir mi polla gorda metida en tu boca, ¿sí?». Ella asentía sin poder mediar palabra, y entonces también empecé a mover su cabeza adelante y atrás, usándola para que me la chupara, abusando de sus labios, a lo que ella no se resistía, se dejaba hacer, así que seguí y seguí a un ritmo endiablado hasta que finalmente, enlazando un gemido con otro, mi leche salió directa hacia su boca, corriéndome en ella, jadeando de placer.


    Pasaron algunos segundos hasta que pude volver en mí, y al mirarla, dejó salir la corrida por la comisura de sus labios, cayendo muy lentamente, sonriéndome, luciendo su perfecta y blanca dentadura. Una gota descendió hasta la barbilla, y de ahí, cayó directa a su pezón, se mordió el labio con esa cara desencajada que se le había quedado, con el rímel de los ojos corrido, estaba más guapa que nunca, era para verla. Pasé mi dedo pulgar por su barbilla y por sus labios, acariciándolos delicadamente, y una vez limpia, metí el dedo en su boca y ella lo chupó. Después lo saqué, me agaché y me puse a su altura, levanté su barbilla y delicadamente la besé. Me quedé mirándola, y ella a mí, y sin parpadear, con una media sonrisa le dije:


    —Ni en sueños, decías, ¿no?


    —Eres un pedazo de hijo de puta —respondió sonriendo.


    Sin levantarnos, se acercó a mi oído y en él me susurró:


    —Fóllame.

  


  
    Carroña putrefacta


    —¿Quieres saber algo? Ya me están escribiendo unos cuantos y alguno va a caer —me dijo sonriendo nada más dejarme. Quería hacerme daño.


    —¿Quieres saber algo tú? Se les llama buitres, y ya sabes de lo que se alimentan —respondí con la misma sonrisa que me dedicó.


    Me dio una bofetada llena de rabia y se le quitó la sonrisa de golpe. En cambio, a mí no pudo borrármela. Mi bofetada había dolido más.

  


  
    Colmena estéril


    Hacía poco tiempo que lo habíamos dejado, pero volvimos a quedar para hablarlo con más calma. Como suele pasar en estos casos, tras charlar terminamos por besarnos. Acercamos nuestros rostros y juntamos nuestros labios, y a los pocos segundos de besarnos, de repente sentí que esa sería la última gota que recogía de la colmena de su boca, la última vez que mi boca saboreaba la miel que desprendían sus ya exhaustos labios, incapaces de producir el almíbar que dulcificaba mi vida, mi día a día. Aquel beso no sabía como siempre, no nos besábamos como antes, y así es como aprendí que, en un solo instante, lo que sabe tan dulce puede volverse tremendamente amargo.

  


  
    ¿Sueño o desvelo?


    Hay días en que al llegar la noche no consigo dormir, la paso en vela pensando en ella, recordando momentos, preguntándome cosas a las que no encuentro respuestas, y que tal vez, ni siquiera las tengan. Doy vueltas en la cama, intento pensar en otras cosas, a veces me masturbo creyendo que voy a relajarme y así conciliar el sueño, pero mi cabeza me hace pensar en ella mientras lo hago, no la saco de mi mente, en todo momento la tengo en mi consciente.


    Hay otros días en que al llegar la noche consigo dormir, la paso soñando con ella, sí, otra vez ella. Y no es que precisamente sueñe cosas feas, no, sueño con bonitos momentos que tuvimos, con el almíbar de sus besos que al día de hoy son tan anhelados, con sus suaves caricias, consigo escuchar nuevamente su melódica voz, la dulzura de su risa, en definitiva, con todo aquello que echo de menos, no la saco de mi mente, en todo momento la tengo en mi subconsciente.


    Duerma o no, consciente o inconsciente, siempre la tengo presente.


    Sueño o desvelo, un dilema en que, escoja la opción que escoja, equivale a pasar una putada de noche.


    ¿Y tú, cuál de las dos opciones prefieres?

  


  
    Suave como la seda


    En ese momento nos encontrábamos charlando, hacía dos años que nos conocíamos pero apenas habíamos hablado, y ahora poco a poco nos íbamos contando cosas de nuestra vida. Ella estaba sentada en un banco de color marrón claro, parecido a los que tienen en los gimnasios para poder cambiarse, llevaba una vieja sudadera con cremallera, de color rosa, que personalmente me encantaba. Esa mañana había venido con una coleta hecha, tenía el pelo muy largo, y en ese momento de charla la llevaba mal colocada. Me estaba explicando no recuerdo el qué, y yo, mientras la miraba y escuchaba, en un movimiento natural, cogí su suave coleta delicadamente y acariciándola la coloqué bien, recostándola sobre la capucha de su vieja sudadera.


    Aquel gesto que me salió hacer de una forma tan familiar, inocente e inofensiva, llamó mucho su atención por la confianza y la naturalidad con que lo hice, y así empezó todo.


    En ocasiones, el amor de tu vida aparece de la manera más inesperada.

  


  
    Quédate con… migo


    «Quédate con…, quédate con..., quédate con…»


    A diario veo diversas publicaciones en las redes sociales de los llamados influencers, y a su vez, compartido por miles de «influenciados», que nos dicen con qué persona debemos quedarnos: con quien nos busque, con quien nos bese el alma, con quien podamos ser nosotros mismos, con quien estuvo a nuestro lado en nuestros peores momentos, con quien…, con quien…, y más con quien nos digan ellos.


    Cada vez que veo una publicación de ese tipo siempre me hago la misma pregunta: ¿quién mierdas se han creído que son estos gurús que se atreven a decirnos con quién hemos de quedarnos?, ¿acaso una decisión de ese tipo ha de basarse o depender de una sola variante? Como si todas las relaciones habidas y por haber siguieran un mismo y único patrón por el que poder guiarnos para decidir una cosa u otra. Ojalá el amor fuese así de sencillo y trajera consigo un manual donde pudiésemos consultar todas y cada una de las veces que nos encontramos en una encrucijada, pero no es así, tal manual no existe, y en caso de existir, jamás lo consultaría.


    Sobre este tema siempre he dicho lo mismo, quédate con quien te dé a ti la gana, con quien tú creas y con quien a ti te parezca, decide tú y solamente tú, y si finalmente te sale mal, permítete equivocarte, permítete sentir esa jodida y profunda congoja que te rompe, desángrate por desamor, sé un alma en pena, un cuadro de tristeza, muérete de dolor. Vomita toda la mierda que llevas dentro a través de lágrimas que se derraman cayendo por tu rostro, escribe sin miedo toda esa amarga sensación interna que te invade, escucha todas esas canciones que se han hecho para nosotros, los corazones rotos. Esas, precisamente esas personas que son capaces de luchar por alguien a pesar de tenerlo todo en contra, esas que deambulan por la calle cabizbajas estando muertas en vida, esas almas en pena que, llenas de heridas, todavía tienen la fuerza para poder dibujar una sonrisa en su cara, esas y solo esas son las que se merecen toda mi admiración, simpatía y respeto. 


    Dice un refrán que los gatos tienen siete vidas, como si eso tuviera algún mérito, ¿cuántas veces hemos muerto muchos de nosotros y tras resurgir, hemos vuelto de nuevo a morir?, ¿nueve, diez, quince, veinte, cientos de veces? No lo sé, yo he perdido la cuenta ya, pero si de algo no tengo duda es de que seguiré quedándome con quien a mí me parezca, haciendo caso omiso a esas frasecitas que en la teoría quedan muy bien y suenan más que bonitas, pero que llevadas a la práctica, nada tienen que ver con la realidad, la realidad es completamente diferente. Siempre escogeré lo que yo crea, no lo que me digan, aunque me siga equivocando, aunque me siga muriendo y llorando tantas veces como sea necesario. 


    A los influencers, esos guías espirituales de las redes sociales que sin conocerte tienen el atrevimiento de decirte cómo tienes que elegir a alguien tan a la ligera, con esas publicaciones que venden muy bien pero que solo buscan el like o un follower más (consejos que después ellos mismos ni siquiera se aplican), a todos ellos, solo un mensaje: que os den, que os jodan, preocuparos por vuestra vida y dejad la de los demás.


    No permitas que nadie te diga nunca con quién has de quedarte, simplemente siente, escúchate y quédate con quien te dé la real santísima puta gana.

  


  
    La belleza oculta


    La mujer y su belleza son admirables
y no me refiero a su físico
eso es de superficiales.

Hablo de mirarla y observarla
fijarte en sus gestos naturales
reconocer qué la hace diferente
y leer en sus ojos lo que pretende.

Deleitarte con su dulce voz melosa
embriagarte del olor que desprende
ser cautivo del almíbar de su boca
hacerle el amor a su mente.

Son siempre esos pequeños detalles
de los que me gusta enamorarme
por los que la mujer y su belleza
me parecen admirables.

  


  
    Miradas asesinas (de amor)


    «Hemos aprendido a sonreír con los ojos»


    Es sin duda una de las frases más repetidas, surgidas durante la pandemia que nos ha tocado vivir y que nos ha abocado a llevar mascarilla tapando gran parte de nuestro rostro, especialmente nuestras bocas. No es que me guste llevar la contraria, que también; simplemente me gusta buscarle otra perspectiva a las cosas, y en este caso, para mí esa frase no es correcta, pienso que siempre hemos sabido sonreír a través de los ojos, el problema es otro.


    Somos seres cada vez más frívolos y tremendamente superficiales, todos y cada uno de nosotros lo somos en mayor o menor medida aunque siempre lo neguemos, solo nos fijamos en lo primero que se nos pone delante. Tal es así, que nuestra mente ordena a nuestros ojos que se dirijan hacia un buen par de tetas, un cuerpo musculoso, unos labios carnosos, un culo envidiable y a una cantidad de mierdas rebosantes de simple y pura superficialidad. Y parece que nadie se da cuenta de que la sonrisa, el dolor, la rabia, y todo aquello que la boca en muchas ocasiones calla y no se atreve a expresar, se encuentra siempre en los ojos, concretamente en la mirada. Pero ya sabes, la mirada no es una parte del cuerpo sino del alma, así que como esos perfectos seres frívolos y superficiales que somos, no solemos parar mucha atención en ella, es algo que de buenas a primeras no nos la pone dura ni nos humedece entre las piernas, como sí lo hacen distintas partes del cuerpo.


    Sin embargo, nadie duda de que cuando dos miradas conectan, no existe nada que supere eso. Ellas por sí solas se comunican, se sonríen, se hacen cómplices, se entienden, se miran como si en los ojos del otro se encontrara el elixir de la vida eterna, esa que te convierte en inmortal.


    Si encuentras a alguien con quien conectas a través de una mirada…, ahí, ahí es cuando se excita tu mente y cuando de verdad se te pone dura y se te humedece.


    Una mirada habla mucho más de lo que puedas imaginar; de hecho, así se hace el verdadero amor, con una sola mirada.

  


  
    ¿Ludópata o desertor?


    Todos hemos jugado a los juegos de azar, sea al Euro Millón, Primitiva, sorteo de Navidad, bingo, o cualquier otro entre toda la infinidad que hay, y todos hemos ganado algo alguna vez, aunque sea simplemente la devolución del dinero. Pero estoy seguro de que, aunque todos hayamos ganado en alguna ocasión, a la larga siempre hemos acabado perdiendo.


    Los juegos de azar me parecen un acertado paralelismo con el hecho de cómo nos ha ido a muchos en el desalmado, sucio y perverso juego del amor, apostando constantemente por él para al final ir ganando alguna que otra batalla y acabar perdiendo siempre la guerra. Al fin y al cabo, el amor no deja de ser otro juego de azar, una lotería cargada de múltiples variantes. Y cuando ya has recibido tantísimas puñaladas y golpes por todos los lados llegando a estar magullado, herido, amoratado y al borde de la depresión, lo más fácil es retirarse y no querer saber nada más de ese cabrón e injusto juego que algunos llaman amor.


    Es lo más sencillo, sin duda, pero yo no soy de los que se rinden, ni de esos que cuando el amor llama a su puerta desertan y salen corriendo, huyendo despavoridos, yo siempre he sido de los que prefieren luchar y morir de pie, aunque me desangre por completo por dentro hasta morir una vez más. A pesar del riesgo de que se rían de mí, a pesar de que me vean convertido en un desecho, cuando la realidad es que debería ir con la cabeza bien alta y orgulloso de mí mismo, por no ser un cobarde desertor, alguien que abandona por miedo a perder, sino un luchador espartano capaz de morir por lo que siente y por aquello en lo que cree, un auténtico ludópata del amor.


    ¿Y tú, puedes decir lo mismo? ¿Eres un ludópata o un desertor? ¿Un valiente o un puto cobarde preso del miedo a perder el control?

  


  
    Húmeda madrugada 


    Era bastante tarde ya, esas horas donde me quedo a solas conmigo mismo y bebo cerveza, crema de licor o vino, mientras intento escribir algo que valga la pena, solo que esa noche no me apetecía escribir, únicamente beber, pero ya me había terminado la última lata de cerveza y me encontraba bastante ebrio. Miraba mis redes sociales, nada nuevo, de hecho no sé ni por qué las tengo, no me gusta la gente ni me interesan sus vidas, pero aun así, colgué una story en Instagram y pocos minutos después recibí una solicitud de mensaje, como otras veces recibo:


    «Hola, me chiflan tus escritos, dices lo que muchos sentimos y nadie se atreve a decir, sin medias tintas, aunque especialmente me gustan los eróticos, están cargados de morbo e intensidad, hablas sin tapujos y se nota que tu mente va más allá, que tienes un lado tan romántico y otro lado tan morboso, cabrón y vicioso que a mí personalmente me encanta».


    Me gustó su mensaje, seguramente merecía otra respuesta, pero estaba tan borracho que me costaba teclear con claridad y opté por una respuesta rápida:


    «Hola, me alegro de que te gusten todas las mierdas que escribo, muchas gracias por tus palabras y también por leerme».


    «Bueno, sinceramente no solo me gustan, he de reconocer que también me ponen cachonda, incluso te confesaré que en alguna ocasión me he masturbado con mi satisfyer mientras leía alguno de tus escritos». 


    «Gracias, me alegro, supongo».


    Inmediatamente después recibí un par de fotos de ella, en una se veía su cara y su cuerpo, vestida de calle, la otra era una imagen de sus tetas, en primer plano, eran enormes y con buenos pezones. Sin tiempo a reaccionar, volvió a escribir: 


    «¿Qué te parecen? ¿Te gustaría comértelas, poeta?». 


    «Están bien, mentiría si te dijera que no, pero también mentiría si no dijera que me apetece más tomarme otra cerveza, y disculpa mi sinceridad».


    «No te preocupes, puedo pasarme por tu casa y te acompaño mientras te la tomas».


    «Te agradezco el ofrecimiento, pero ya he terminado con las existencias que tenía en la nevera».


    «Eso no es problema, guapo, yo te llevo unas cuantas latas y nos las tomamos juntos».


    «Bueno, si es así, me parece bien».


    Le pasé mi dirección y unos cuarenta minutos después sonó el timbre, abrí la puerta y era ella. Iba muy maquillada, diría que estaba preparada para salir cuando decidió escribirme, o confiaba demasiado en ella misma, o quizás se le había jodido a última hora algún plan, no lo sé. Lo que sí sé es que se presentó con unas botas de tacón que le llegaban hasta las rodillas, medias de rejilla, minifalda, un sexy corsé rojo muy escotado, y sí, ahí estaban sus enormes tetas abultadas. La invité a pasar, metimos las cervezas en el congelador y fuimos hasta mi sofá, encendí un cigarro y le ofrecí otro a ella. Me dijo que no era fumadora habitual, pero que de vez en cuando, si salía de fiesta o en alguna ocasión especial, se fumaba alguno, y que consideraba que esta lo era, así que lo cogió y se lo encendió. Le pregunté cuál era su nombre, pues ni me había fijado en él cuando me escribió; le pregunté por su edad, tenía tres años menos que yo. Se interesó en saber en qué me basaba o inspiraba para escribir, si eran historias ficticias o reales, así que empezamos a charlar un rato acerca de ello, algo de lo que no me apetecía lo más mínimo hablar, me lo habían preguntado tantas veces que me aburría el tema, pero ya que me trajo cerveza no quise ser descortés. Pasada una media hora, sugerí que podía ir a mirar cómo estaban las cervezas, yo estaba cansado y muy borracho, no tenía fuerzas ni para levantarme, y ella muy predispuesta fue a mirarlas y se trajo un par. Dijo que iba un momento al lavabo, no sé qué coño hacen las mujeres ahí dentro que tardan una eternidad en salir, lo único que sé es que yo me estaba quedando dormido. Salió con la toalla de baño en la mano y le dije que a dónde iba, si acaso quería llevársela como suvenir. 


    Se rio y me pidió que me levantara, pero yo no tenía ni fuerzas ni ganas, así que opté por echarme hacia un lado y puso la toalla, yo volví a sentarme como estaba. Abrí la cerveza y cuando fui a dar el primer trago sentí cómo ella desabrochaba y me bajaba el pantalón corto que llevaba, sacó mi polla y empezó a chupármela, lo hacía realmente bien, succionaba con ganas, desde la punta del capullo hasta los huevos, dando buenos lametones, pero yo llevaba tanto alcohol en mi cuerpo que, aunque me gustaba, no se me ponía dura por más que lo intentara, hasta que terminó por desistir. 


    Me reprochó la menuda mierda de escritor erótico que estaba hecho, que se me daría muy bien poner cachonda a las mujeres con mis relatos pero que no servía ni para echar un triste polvo. Se puso sobre mí, cara a cara, abrió su cerveza y tomó un trago, me metió la lengua hasta la garganta y empezó a morrearme pasando su mano por la parte posterior de mi cabeza, después se apartó, abrió su corsé, y me preguntó: «¿Te gustan mis tetas, poeta?». Sin tiempo para responder, empezó a dejar caer cerveza sobre ellas, directamente de la lata, me agarró la cabeza y me apretó contra aquellas enormes tetas. Yo empecé a chupárselas, veía la espuma haciendo brillar sus duros y tiesos pezones, los mordisqueé, pasé mi lengua por ellos, ella gemía mientras decía que siguiera comiéndoselas, que era capaz de correrse si se las chupaba bien. Lo intenté, pero estaba tan cachonda que no me dejó llegar al final, dijo que quería follarme, pero no había manera, mi polla seguía sin ponerse dura. Se enfadó, y esta vez de verdad, se lo tomó como algo personal y mirándome con desprecio y sin pestañear, me gritó: 


    —¿Es que eres maricón? ¿Te ponen más las pollas, hijo de puta? ¿Preferirías chupar una polla como una puta zorra? ¿Eso es lo que eres, eh? ¿Una maricona?


    —Lo siento, guapa, hoy no tengo el día, me has pillado en un mal momento —respondí. 


    Ella, sin decir nada más, se levantó poniéndose de pie en el sofá, puso su coño a la altura de mi boca y dijo:


    —Ya que parece que no tienes polla, espero que al menos me sirvas para comerme el coño, quiero correrme, joder. 


    —Voy a intentarlo, te lo prometo. 


    Viendo mi deplorable estado no quise dármelas de nada, bastante decepcionada estaba ya conmigo para prometerle algo de lo que en ese momento no sabía si sería capaz. Agarró mi cabeza y empujó mi boca hasta su coño mientras me decía: «Enséñame qué sabes hacer, poeta». Empecé a comérselo, tenía la lengua seca y áspera como un estropajo de haber fumado y bebido tanto, por lo que intentaba acumular saliva para poder lamérselo. Hacía lo que podía, siempre me habían dicho que era bueno en eso, aunque esta vez no tenía mucha confianza en mí mismo, pero seguí intentándolo, movía la lengua y ella comenzó a gemir, parecían gemidos sinceros, y así debían serlo pues acabó descontrolándose, follándome la boca salvajemente como me gusta que hagan, tenía mi lengua dentro frotando su clítoris, sentía sus labios abiertos a los lados de mi lengua, ella raspaba su coño con los pelos de mi barbilla, sabía lo que se hacía. Siguió y no se detuvo hasta que terminó por correrse, sus piernas comenzaron a temblar sufriendo espasmos a consecuencia del placer, era un puto seísmo, toda ella era un terremoto. Mojó mi cuerpo con un caliente squirting que, junto con la cerveza derramada anteriormente sobre sus tetas, dejó mi cuerpo empapado y pegajoso. Ahora puede sonar asqueroso, pero recordando la escena, todo aquello era realmente morboso.


    Cuando por fin me dejó respirar, eché un vistazo hacia abajo y vi que mi polla estaba tremendamente rígida, no hay nada que me la ponga más dura que sentir un coño follándose mi boca, y parece que esa loca que había aparecido por mi casa me conociera de toda la vida. Ella también se percató de cuán gorda y dura se me había puesto, y tras frotarse los dedos por el clítoris llenándoselos de flujo, los metió en mi boca y dijo: «Te toca correrte, poeta». Y sin dudarlo, agarró mi polla y se la metió toda entera hasta el fondo, hasta que mis huevos quedaron pegados a su coño, sentí cómo su flujo me los mojaba, y ella sin esperar un segundo más empezó a moverse, a follarme fuerte y salvajemente, rápido, chocando nuestros cuerpos bruscamente, llevaríamos casi dos minutos así y ya tuve que pedirle que parara porque estaba a punto de correrme, y cuando parecía que ya no podía ir más rápido, aceleró el ritmo moviendo sus caderas a una velocidad extrema, y ya no quiso parar ni paró hasta que me sacó todo lo que tenía dentro, me corrí como un puto loco, provocándome un orgasmo muy muy muy intenso. 


    Tras correrme, nos quedamos con nuestras frentes pegadas, respirando, cogiendo aire (que falta nos hacía), y cuando se recuperó, me dio un suave piquito y sonriendo dijo: «Ahora sí, cariño, este es mi poeta». Se levantó, se marchó al cuarto de baño para darse una ducha rápida y después me la di yo. Al salir de la ducha me preguntó si podía quedarse a dormir, le dije que por mí no había problema, sacó un tanga limpio de su bolso, se lo puso y quedándose con sus enormes tetas al aire nos fuimos juntos a la cama, me dormí al momento, estaba hecho polvo, nunca mejor dicho.


    Al despertarme ya era casi mediodía, abrí los ojos y no estaba a mi lado. Me levanté y la busqué en la cocina, en el lavabo, por el resto de la casa, pero no la encontré, ni rastro de ella, se había esfumado. Busqué mi móvil para comprobar si me había enviado algún mensaje al irse, pero no había nada; quise enviarle un mensaje pero me decía usuario no encontrado. Pedí a un amigo que la buscara por su usuario y la encontró enseguida; en otras palabras, me había bloqueado. Con una fuerte resaca me preparé un café con leche, fui al sofá y aparté la toalla que todavía seguía húmeda, me senté y encendí un cigarro. Al abrir el portátil vi una nota pegada con chicle en la pantalla: 


    «Gracias por el regalo de esta noche, mi poeta, espero leerlo en uno de tus relatos».


    Quité la nota, abrí un archivo de Word, me puse a escribir y bueno, aquí está.

  


  
    Nuestras riquezas


    Hay distintos tipos de riqueza en las que las parejas basan y cimentan su relación. Algunas las basan en conseguir tener el pack que incluye casarse, comprarse un piso y tener hijos, y una vez lo consiguen, creen haberlo hecho ya todo, ya han triunfado en la vida. Con un poco de suerte a los treinta y algo puedes conseguirlo, pero… ¿y después qué?, ¿vivir en el letargo de un amor cada vez más adormecido? Error, no me parece prometedor, no me interesa basar en eso una relación.


    Otras parejas se cimentan en hacer más y más dinero, y basan la relación en poder permitirse un buen coche, ir a buenos hoteles, buenas vacaciones, escapadas a la nieve, ropa más que cara, etc., etc., etc. El dinero es la base de la riqueza de la relación, te da un muy buen nivel de vida, pero no es sinónimo de calidad, de nada sirve tener un carísimo y buen sofá si después él no se sienta a tu lado a acariciarte el pelo hasta quedarte dormida en sus rodillas.


    Al final, en muchas relaciones se olvidan de la principal base para la mejor de las riquezas, que no es otra que tu pareja ante todo y por encima de todo, ha de ser tu mejor amigo, tu íntimo amigo; reír sin pausa, ser confidentes, cómplices, tener conexión mental, una simbiosis surgida de manera natural, esa es la base que debería existir en toda relación. Eso no te asegura ni muchísimo menos que después no vaya a salir mal, por supuesto, no hay nada infalible, pero sin esa base no va a haber un presente, ni mucho menos un futuro duradero y feliz, porque no existe ese nexo de unión surgido de una forma natural, ese vínculo ni esa conexión.


    Hubo un tiempo en que yo no tenía dinero, ni un trabajo bien remunerado, ni un coche que conducir, ni piso donde caerme muerto (y de hecho, excepto un piso de alquiler donde vivir, sigo sin tener nada de todo lo demás), pero tenía a alguien, alguien con quien tenía toda esa riqueza indispensable de la que hablo, y sin tener nada a nivel material lo tenía todo a nivel emocional, y fui el más feliz del mundo, y ella también. Porque sobre todo éramos unos grandísimos amigos, con todo lo que la definición de la palabra amistad implica, nos hicimos amigos intimísimos, pero no solo eso, teníamos abrazos de todo tipo, reconfortantes, alentadores, algunos calientes y otros protectores, nos derretíamos en los brazos del otro. Olía su pelo cada vez que pasaba por su lado, y cuando no nos teníamos delante, olfateábamos la ropa del otro cuando nadie nos veía, parecíamos dos obsesos y enfermos mentales, pero nos daba igual, éramos felices, nos dábamos vida. Comíamos juntos en nuestro restaurante, la acompañaba a terapia, le compraba algún libro mientras la esperaba, y cuando salía, la sorprendía con el regalo que le daba. Incluso algunas veces me excusaba diciendo que ese día no podía acompañarla, y cuando salía allí estaba yo, esperando a que bajara. Muy muy de vez en cuando, compartíamos algún que otro cigarrillo de la risa y bailábamos emborrachándonos, teníamos que contenernos para no dar el espectáculo besándonos. Me gustaba masajearla, sus pies, su cabeza, me encantaba agarrar sus tobillos y sobarle los muslos y las piernas. Pasaba la yema de mis dedos por sus uñas pintadas de rojo o naranja, y yo mismo me las clavaba. Hablábamos de mil temas, nunca se acababan, arreglábamos el mundo y sonreíamos cruzando nuestras miradas. Nos admirábamos mutuamente, nos sentíamos muy pequeñitos el uno al lado del otro, y creo que ese era uno de nuestros grandes secretos para que funcionara, aprendíamos y nos enseñábamos al mismo tiempo, éramos un equipazo, éramos el puto Dream Team.


    En la cama empezábamos haciendo el amor, acabábamos follando, y tras corrernos, hacíamos el amor de nuevo, en silencio, con abrazos, miradas, caricias, besos, delicadeza, una orgía de sentimientos. Fantaseábamos juntos, desayunábamos a escondidas y hacíamos cuentas para un hipotético futuro. Tocaba la guitarra para ella, casi siempre desnudo, y ella se vestía de gala y con sus más altos tacones bailaba pegada a mí alguna canción de mi artista favorito. Soñábamos despiertos, aunque los sueños se quedaran en eso, en simples sueños.


    Podría seguir contando mil cosas más hasta escribir una trilogía entera hablando únicamente de ello, pero es suficiente para que quede palpable en qué basábamos lo nuestro, y que esas sencillas cosas eran todas nuestras riquezas.


    Aparte de ser el título del último libro que me regaló.

  


  
    


    EPÍLOGO

  


  
    El último trago


    Mis queridas y queridos acompañantes, la botella ya se agota, sirvo la última copa, este viaje llega hasta aquí. Si sigues conmigo te felicito, seguro que no ha sido fácil. Estamos acostumbrados a que tanto en las redes como en este tipo de libros no haya verdaderos desgarros, sino frases y párrafos bonitos, hablando de manera fácil y en general, de unicornios voladores, de nubes de colores, para que todos se sientan identificados y se venda más, puro marketing. La escritura se ha prostituido, como la música lo hizo en su momento, ahora solo importa vender sin valorar la calidad. Soy consciente de que ese estilo de cosas es el que le gusta leer a la mayoría de los lectores de esos libros, sentirse identificados, frases de superación, algunas de despecho, mucho romanticismo y muy poco dolor; libros de autoayuda más que de poesía, los llamo yo.


    Reflexiono sobre este mundo actual donde vivimos, en que corremos para sacar una foto y mostrar un momento de alegría, pero ocultamos todas nuestras penas y heridas. Reflexiono sobre este mundo actual donde vivimos, en que reímos a carcajadas sin miedo porque está muy bien visto, pero pedimos perdón si lloramos porque no aguantamos las lágrimas en público, ese mismo mundo donde si vemos una pelea violenta en la calle sacamos los móviles corriendo para grabarlo y subirlo a las redes, pero nos escandalizamos si vemos a alguien teniendo sexo libremente. Este mundo que tanto apesta, apesta a hipocresía, apesta a mentira, a falsedad, a cohibición, a aparentar, a formalismo social, a fiesta de disfraces, a todo lo que sea la falta de verdad. Todos hemos vivido un viernes de sofá, mantita y Netflix con alguien, y lo decimos, y lo publicamos, y lo compartimos, pero también todos hemos vivido un viernes de lágrimas, alcohol y recuerdos, estando tocados y hundidos, jodidos, rotos, pero eso no lo decimos, no lo publicamos, no lo compartimos, no está bien visto. Y ahí viene el problema, que nos creamos un yo diferente, no somos nosotros mismos.


    Y todo eso es lo que he querido mostrar y visualizar a lo largo de este libro, el llanto, el dolor, el amor, el desamor, las cenizas del corazón…, todos los sentimientos que nos invaden al fin y al cabo. Como también el sexo, otro de los temas candentes. No conozco a nadie a quien no le guste el sexo, pero enseguida nos echamos las manos a la cabeza cuando alguien se sale un poco de la norma. Me gustaría ver a esa gente en la cama, seguro que no difieren mucho de aquello por lo que luego se escandalizan. ¡Cuánta educación sexual nos hace falta todavía!


    Y todo ello lo he querido transmitir con un lenguaje claro y llano, sin poetizarlo, a veces muy soez e irreverente, lo sé, pero un lenguaje de calle, el que utilizamos y podemos entender.


    Dicho esto, le doy el último trago a la copa y te doy las gracias por leerme. Nos vemos por las redes.


    Hasta aquí mi confesión.
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